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a) EPOCA ANTIGUA 

La organización de individuos se remonta a lo~ 
tiempos a nllguos en Grecia r· n domle se recono · 
cieron asociaciones de tipo l u nda mentalmente 
polílico, los cuales reglamentaban la forma ele 
autcxletermlnarse con la sola limitación de no 
contrariar las disposiciones emanaclas del Estarlo. 
También se tiene otro antecedente en el pueblo 
judío de agrupamientos de personas con finalida 
des y características comunes. Donde adquiere-­
bastante importancia la asociación, es en Roma, 
aunque no existe uniformidad para precisar la 
fecha de su aparición. 

Algunos autores señalan que el fundador 
de los colegios en Roma lo fue Numa, otros, por 
su parte sostienen que aun cuando aparecieron 
durante la época de Nurna, tuvieron una dura­
ción muy limitada para desaparecer a causa de 
Tullo Hostilio, resurgiendo posteriormente du­
rante el reinado de Servio Tulio. 1 

OrigeQ 

Los primeros colegios en aparecer lo son de ar­
tesanos, es decir, de trabajadores manuales en­
tre los que se pueden mencionar el ele carpinte 
ros, el de obreros del bronce o de cobre. 

Estos organismos tenían una serie de privi­
legios en relación a los dr~111á'> cuerpos de la clu·· 
dad, por la naturaleza de sus activkiacles encam_i_ 
nadas a f lnes guerreros o de conquista, funcio­
naban bajo el reconocimiento de 1 gobierno. 

. ---·-~-····~,.······--·-·-~---·· ·--~- --- ___ , ··---- ------ ___ ..._, ___ _ 13 



El Colegio Romano debía su nacimiento a la 
""- comunidtid religiosa fundadJ en la identificación 

de principios sociales y también a finalidades de­
carácter polfiíco. 

Carác~RoliticC!._ 

a) Cofradías Religiosas. Como su nombre lo 
Indica, su estructura tenia carácter netamente 
religioso y eran dirigidas por sacerdotes; en la 
fiesta a los dioses se reunían gran cantidad de 
personas y se provocaban desmanes y desórdenes 
que significallan un atentado en contra de la se­
guridad del Estado. 

bl Sodalitia. Surgen, al final de la República 
en Rcúnii~ organismos eminentemente polnicos, 
especie de partidos potnicos que celebraban reu­
niones y asambleas con el objeto de postular y 
apoyar sus candidatos:!. Como fueron en au-
mento, se iniciaron una serie de alteraciones al 
orden público y desórdenes que llegaron a poner 
en peligro la seguridad y el bienestar del Estado. 
Tomando en consideración la amenaza que llcg-1 
ron a representar, se procedió a la suspensión­
por medio de la Ley Julia aprobada por el·SenarJo 
durante el último cincuentenario de la era o épo 
ca anterior a Cristo, no pudiendo precisarse con 
exactitud cuándo f ué sancionada die tia Ley. 

No obstante ta prohi!Jición expresa conteni­
da en tal disµosíc ión, estos colc9ios slgutcron 
actuando todavía por corto tiempo de mancrn 
clandestina. 

~ 1 



f_ategorías 

Los cole9ios en Roma se dividían en das grnndes 
categorías: Colegios púLlicos y colcg ios priva -
dos, esta distinción desde lt ego no corresponde 
al corccpto actual de estél'~ acepe iones, aunque 
tienen algo de parecido, buscahJ n como fin la ma 
nutención del pueLlo para gclíanti1ar la subsis- -
tencia del Estado, es decir, m1uivaldría somera­
mente a 1 mcxlerno concepto de ad mln istrac ión pú 

~ blica. -

Entre los principoles colegios públicos se 
menciona el de los panaderos y el de los salchi·· 
cheros. Los individuos pertencc ientcs a este tipo 
de organizaciones tenían una serie e.le limitacio 
nes o restricciones que llegaban hasta la impo 
sibilidud de separarse del colegio, y sus itua -­
ción era hcredacla por sus hijos. El estado que 
guardaban los i ntc~ira ntes dl; es tos co leg io'i es 
de suponerse de obediencia a la importancia de 
garantizar, corno en un principio se dijo, la se­
guridad del Estado. 

Los CQ!s:_9 i.~~J?ii'{~'.J.-22.. 

Por exclusión, ejecutaban profesiones no reser 
vadas a los públicos, tales como los artesanos -
que trabajaban en obrajes ele madera y obreros 
en piedra; además, se mencionan corno colegios 
privados al de banqueros o prestamistas, fabri­
cantes de manteles, medias, etc. 

Los Colr.oios en f(Omi1 _____ J. •• _"---··--~---

Para consi<krMlo5 dcbidomente or9Jnlzadus, era 
requisito lmllspr'nstible el que las autoridades 
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sancionaran su constitución y para disolverlos 
fgualmcrte, se requcríu la aut{)rización dclfita. 
do; en cuanto al nürncro no señalan tJno deter­
minado de integrantes pJra su forma ,ión. 

Las corporaciones o colegios romanos se in­
tegraban por tres grados o categorías de miem­
bros: ~l los colegiados, calt..'goría más baja; 
y) los cuestores, los curadores o síndicos, que 
cuidaban los intereses sor.iales de la corporación, 
categoría intermedia, y por ú !timo el los magis­
trados, encargados de presidir las Íf~unioncs, 
categoría rnás altJ dentro rJe la institución. 

La finalidad de los colegios y los lazos de 
unión que permitfon la reunión de diversos in­
dividuos, se fundaban en la identidad de cultos 
e Ideas persiguiendo la ayuda mutua entre sus 
Integrantes, realízard o obras de caridad y en­
cargándose de que en caso de muerte de u no de 
sus miembros fuera enterrado cumpliendo con 
las forn¡alidadcs de los ritos, etc. 

Guildas 

Tienen su origen en los países sajones y deriva 
de la natural inclinación ele estos pueblos de ce­
lebrar reuniones y festines para recordar histo­
rias guerreras, brindar por los triunfos de sus 
campañas y relatar los hechos heroicos. Persi· 
guen la oyuda mutuo y defensa de sus Integran -
tes y tornan como antccedrmte a la Corporación 
Romana 3• · 

16 



las primeras gui!das son de carácter religio 
so o social persiguiendo, como se dijo, ayuda -
mutua entre sus miembros teniendo como pun­
to medular la igualdad de cultos. 

Existieron tJmllién 9uildas de mercaderes y 
de artesanos. Las guildas de mercaderes no só­
lo se dedicaban a comerciar sus productos, sino 
que perseguían garantizar la seguridad de sus 
personas y de SLfi bienes. 

Guildas de artesanos. Son posteriores a las re 
ffgiosas ü'socfofos ya las guildas de mercaderes, 
y deben su aparición y crecimiento al desarrollo 
y división de las industrias. 

La estructuríl de las primeras guilc!as tenía 
una naturaleza fundamentalmente democrática 
y buscaban la protección mutua del mercado de 
sus productos, así como también el control de 
calidad de los mismos, llegfodosc a dictar dispo 
siciones relativas a caliducl y empleo de materia 
prima, las cuales deberfon tener un nivel uni­
forme; se prot1ibÍJ igualrne11te realizar mezclas 
de materias primas de calidad diferente. En las 
guildas, a diferencia de lzis corporaciones roma­
nas o colegios existía una mayor tendencia reli 
giosa que fue la piedra de toque de su evolución 
y desarrollo. 

Guildas ele mercaderes. Tenían como finalidad 
fa seg~!rfdacl'y¡}rofocélón de los miembros que 
la lntc9rabM1, así como de sus bienes y prople· 
dades. La natura!na de estas agrupaciones eran 



4, Gu~~~~ ~ '':!'' r-~~~· 
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eminentemente mercantiles o comerciales, y en 
ocasiones llegaban a formarse ligas comerciale:; 
Integradas por inclivicluos dt varias ciuda les. e rn 
lo que se lograba una mayo1 organización en t!l 
tráfico e intercambio de diversos artículos y pro­
ductos. 

b) ED/\ D MED IJ\ 

Las corporaciones o gremios de la Edad Media no 
guardan semejanza con los sindicatos modernos. 

·Efectivamente; en aquellas épocas en que el 
señor feuclal era el duer10 de vidas y hac ienclas 
de sus s(Jbclítos, lo más que pudo lograrse fur; 
la reunión de maestros de unn misma especiali­
dad para defender IJ calid2d de su trabajo y evi­
tar competencias ruinos0s. Los arrendices quP 
concluían su período de instrucción quedaban 
en calidad de canclidatos para ser maestros; míen_ 
tras tanto. se denominaron compañeros y entre 
ellos aparecieron las primer.is relaciones de so­
lidaridad, más bien orientadas hacia el cumpll­
mlento de deberes reliuiosos .i. 

En Eur~a. los ~rerrlios o corporaciones se 
encontraban organizados por categorías o nive­
les diversos; en primer término apéHece el maes 
tro, o pcqueflo propietario dl'I taller: el compañe 
ro u oficia! en un pl,1no ir1tnmedio y en la par­
te más baja de la escala, aparece el aprendiz. 

El mJe·,tro corno se Indicó, era el propietJ 
' -

rio del pcqueiio taller o empresa, y por su con-
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dtclón era quien organizaba y designaba el traba­
jo, asignando las labores específicas en la prrxluc 
e Ión; es de suponerse que sobre él pc~aba la res:: 
ponsabilidad y el mérito cl 1' I' s artícu l 1s que se -
elaboraban. El rn<.wstro ttr1ír:: un cono· infr~nto 
del arte o del oficio en forma cabal, que justifica 
ba plenamente su sltuación, es decir, debe en­
tenderse que de!Jfo pZlsar por un período más o 
menos largo de 0prendizaje y de enscf1anza tra­
ducido en experiencia que lo facultaba para en .. 
señar y sur1:rvisar el trabajo de las personas In­
tegra ntcs de 1 ta 1 le r. 

Los compañeros u oficiales, también se les­
conoció con el nombre de criados en el siglo X 11, 
eran los individuos que al terminar su período 
de aprendizaje, ya por las restricciones del gre­
mio o ya por carecer de recursos suficientes para 
el establccirniento de su propio taller. tenían 
que esperar un tiempo mayor para obtener la ca 
lidad de maestros. El aprendiz como lo inrJica 
su nombre, era el iniciado en los conocimien·· 
tos de un arte u oficio, era el menor que in9re 
saba en el taller do un maestro para recibir ins 
trucción y aprm der los secretos del oficio. 

El período del aprendizaje era bastante va­
riable; según el oficio duralu de un mínimo de 
dos hasta ocho años, y según el tiempo se deter 
minaba la cantic!Jd que de!JÍJ cubrir por la Ins­
trucción; a menor tiempo, mJyor cantidud, y a 
mayor tiempo, menor cantidad. 

Aun cuando en el siglo X 111 no existía nin 
gün Impedimento para pasur de aprendiz a ·· 

--··- -. ··--- ·-··· --·-----·-·---·-·· ---~··'----- ----"-·--------·-·----~·-----· 
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maestro, hubo una evolución de tipo obstructi~ 
vo, surgido en ta Edad MediJ y que se hizo más 
marcada por una escala 0sc1 1 nclentc, de aprendiz 
a compafiero u oficial y a su vez a maestro. 

las corporaciones o gremios funcionaban a 
base de u na autorización otorgada por el Estado, 
y tenían sus propios estatutos donde se Indica·· 
ban las bases y limitaciones p0ra su actuación. 

Los estíltutos conlenfon una serie de dispo­
siciones tendientes a controlar la Cíll idad de los 
productos, empico de matcri;i prima, forma y con 
dlcioncs 9enerales del lra!JJjD, pago por la pres 
taclón del servicio, coirnpo de Jcción, etc.; estas 
disposicionc:s tenían la primordial finalidad de 
evitarse la cornpt:tenciíl dcslcul entre las diver­
sas corporacionc~,. e') decir. la principal prcocu 
pación consistía en proteger los mercados y el -
comercio de cada ciudJd. 

Los consejeros, juri.ldos o los maestros de 
las corporaciones, estallan investidos de la fa­
cultad de impartir justicia a sus integrantes, ad 
ministraban los fondos, examinaban a los aspi 
rantcs a maestros, etc. -

Los gremios o corporaciones de la Edad Me-· 
día, tenían como denominador común la protcc -­
e Ión de sus mercados dentro Je la economía de 
la ciudad; lo Importante era evitar la competen· 
clu desletil entre las diversas organizuciones de 
una mismJ rurfül industiiJI; en los estatutos se 
fijaban las normas o principios generales pMa 

.. , ... ___________________ ---·------------ 20 
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el empico de determinadas moterias primas; ex is 
tía igualmertc el control de calidad en el produc -
to: se fijaba una remuneración a los ~erarios, -
etc. 

Continuando con la cvokición de! régimen 
corporativo en Europa y principalmente en Fran­
cia, por ejemplo, los reyes expidieron ordenan­
zas que scñ<ilílllllíl salorios máximos, y dichas 
agrupaciones, las de comp<1ficros y las de maes­
tros, con el tiempo llc(pron a entablar verdade -
ras luchas, pues los maestros trutaron de obte­
ner privilc~¡ios par,1 su r:lasi' y prolonr¡ar innece 
sariamentc los perír.Ylos de aprendi¿;,ije y los cori1 
pañeros, por su lado, formaron srxiedadc5 mu­
tualistas; pero ante la actitud oe los maestros 
convirtieron sus asocii:iciones en instrumentos 
para combatirlos. 

Ed ict~Q~J~!!.9º1 yJa_J~Y ~ h~p~ ie~ 

La úttirna evolución de las corporaciones en - -
F ra ne io, e uyo e je mp lo e u nclc a todos los países 
europeos y se traduce en cua~ro etapas: 

a) Modificación en la percepción de los de­
rechos, formalizada por Colbert; b) Edicto de Tur 
got, de 1776, que los suprime: e) Su inmediato -
restablecimiento, ya sin fuer¿a-y sin posibilida­
des; d) Su a!Jollción dcfinitivJ por la Ley Chape­
lier. -

Examinando la rrlmcra el;1pJ, vemos quepa 
ra el Estado los 9rcmio·~ no eran sino or9Jnls- -
mos financieros y, como Indican Muralh y S ie~ 



venklng, ''Así acaeció su supresión por medio 
de una ley finuncicra. que en fugar de los tribu 
tos corporativamente arroju los por los gremios 
establecía tas tasas por patentes directamente -
percihibles de cacla industrid". Fue Colbert el 
que concibió lti pC'rcepción ele derechos elevados 
para la expedición de las cartas patentes a las co 
munidades cons1grad.:is a todo arte mecánico. La 
medida no tenía otro fin qup el puramente econó 
mico y, con diversas vicisitudes. el régimen se -
mantiene hasta el Edicto de T urgot. Es con este 
Edicto con el que se cornplcrncnta y finaliza.la -
historia de la abolición de las corporaciones . 
• 

Las autoridades no auspiciaron esas actitu­
des, llegándose así hasta junio de 1791, en que 
la Asamblea Constituyente vote.) fa llamada Ley -
Chapelier, que suprimió las corporaciones o gr~ 
mios 5• 

La Ley Ctlapclier, corno ya nos fiemos referi 
do, terminó la vida de las corporaciones y dio lu 
gar a ese estado que perduró hasta ca'.ii el final 
del siglo X IX, en que, primero abiertarncntc, se 
desconoció el llNccJ10 ck a.;ociación profes ion a 1 
y, pos ter io r mente, se tole r cJron las ag ruµacio -
nes que se forrnaron persiguiendo realmente fi· 
nes de ayuda mutuJ entre lo', trabajarJ¡1res. 

El 21 de marzo de 183-'1 se expir!ió !i1 ley cono 
cida como V'/aldeck-Rousscdu, a la que informan 
tres principios fundamentalc~: 1. Consagrar IJ 
libertad de iJ$OCÍJción sin permiso previo y sólo 

r,, Gurr-r•·r• f'.,,,.,, r!" fTlCdiJnte CI CLJrflpliíllÍUf1l0 clC algllflí\S foíll1Jlilld-
M~~~~;:;¡ ~~:--Ú-;·rt•r 'lo 
d~I ·¡ r .. t>.q.,,P,21:1 
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des. 2. otorgar a las asociaciones profesionales 
plena capacidad civll; y 3. Sostener el principio 
de líbertall de ascx:iJción·o s,3a el reconocimien­
to de ser voluntaria la pertenencia a alguna aso 
elación profesionul. -

Fue necesario que trnnscurríeran algunos 
años tcxk1vía para que apareciera la primera agru 
paclón importdr1tc en Francia, o sea la Confede -
ración General de Trabajadores CGT; lo cual tu~ 
vo ll!gar en 189>, siendo de advertirse que el na 
cimiento de esta confederación expresamente se 
hizo constar que permanecería separada de toda 
escuela po!Rica. 

En 1906, con motivo de un conureso celebra 
do en Arnicns, se formuló un documento cono-­
e ido como IJ Carta de A micns, qu: sostuvo tarn 
bién principios importantes: la independencia -­
de los sindicatos en relación coi los partidos po 
lílicos y la obligación de qui: los sinclir:ac!os no -­
lntroduzc2n sus opinionc;; ci•.:ntro del sindicato. 
Por otra pJrle, !0s fines que se Jsignarun J la 
orgcni¿acíón sindical fueron los ele obtener el 
mejoramiento de los trabaja:hrcs, hasta lcYjrJr 
su futurtJ enwncipilción, teniendo como nieta fi 
nal la abolición del asalariado. 

Transcurrieron los primeros años de este 
siglo sin que se registrara a!uún t1contccimien 
to que en esta materia twicra especial relcv<1n­
cia, hasta llegar al año de 1934 en que Francia 
se nos presenta con um pluralidad sindical. 
En ese año el país, como otras mucllJs naciones 

....... --·· "'--·~ ·-------..... -_ .. _.., .... --- .. ·· ·---- ··---·--., .. ~--------:---
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del mu!ldo, sufría las consecuencias de la gra­
ve crisis económica Que se dejó resentir después 
de la 1 Guerra Mundial que, naturalmente, deter 
minaba para los trabajadores una situación muy­
dlfícil G, 

El panorama sinclical que contemplamos en 
aquel entonces nos presentaba dos grandes gru­
pos: el Socialista y el Cristiano. 

El primero integrac!o por la CGT, los Comu­
nistas y la CGTU, o sea la Confederación Gcne­
ral·dc TrJtJajadores Unificados. Por otra parte 
el Cristiano, CFfC, o sea Id Confederación Frar_1 
cesa ele TratJ11jauores C ristic1nos que hJ mJnteni 
do un progrJmí:J tan impl)rlantc, que ha influido 
notablemente, según más adelunle veremos. En 
aquellos afios difíciles para el pueblo gJ!o la ter­
cera Rcpúblicd estuvo a punto de llunclirse, y 
realrre ntc la huelga general adoptadJ por los si.ri 
dicatos socialistas y cornuni-;tas ta salvó de tal 
hundimiento. 

Esto los convirtió en or~anismos un tanto 
Incómodos por sus ligas estrechas con el gobier 
no. Dio nacimiento al Frente Popular que unifÍ 
có a las centrales del primer grupo y a que la -
CGT absorbiera a los comunistas. Este frente po 
pular afirmó la independencia poli1ico de los sin 
dicatos y la libertad d~ opinión para los trabaja­
dores, así como para los sinclicatos miembros de 
una Federación. 

e, C•..,rrfr<) r"'I"""" Los anteriores principios firmados en la car 
~ff:c~~:;1~~-~·;~:é ta de Toulouse de 1936, dieron lugar, según ta 
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calificación que usa el Panorama del Sindicalis 
mo Mundial, a una "luna de miel" que no pudo 
continuar por mucho tiempo. 

Como resultados importantes de esta unifi­
cación aparecen los Acucrl'.-Js Malignan de 1937, 
a consecuencia de los cuales se estableció el de­
recho a la contratación colectiva y la designación 
de delegados del taller. 

La euforia que esto produjo desapareció muy 
pronto, cuando estalló la Guerra Civil Española, 
pues durante este movimiento los comunistas 
atacaban a los socia listas (que formaban el gobie r 
no} por no ayudar i.3 Jos rcvoluLionarios españo-­
les. 

Por su parte, el gobierno se defendía ha­
ciendo notar graves problemas que habíu consi­
derado en las fronteras con Alemania e Italia. 

Más tarde, cuanclo la URSS dejó de ayudar 
a los revolucionarios españoles, fueron los so­
cialistas los que criticaban a los comunistas por 
la falta de apoyo a sus colegíls españoles. 

Esta situación llegó al clímax cuando se fir­
mó el pacto Ribbentrop-Molotov, o sea entre Ale 
manía y Rusia. En ese m'Jnwnto terminó la "lu 
na de miel" y se inició la separación de los sin­
dicatos, que haufon constituido el Frente Popu­
lar. 

Es de hacerse notl.lr que la Confederación 
Francesa de Tr0!Jajarlores Cristianos había per-
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manecldo al margen durante ese período. 

Cuando se f irrnó el armisticlo en agosto de 
1945, se expidió unu ley por el gobierno provi­
sional que perrnitfo disolver a las organincio­
nes sindicales. Las tres ce11tralcs más represen 
tat ivas de los t mil jzidores f r d nccses contesta ron 
con un manif icsto en que se incluyeron preci­
sa mente las ideas sostenir!a; 1>or la Confedera­
ción Francesa de TratJajadorcs Cristi,mos, afir 
mando su posición anticapitalista, la preferen­
cia del interés colectivo solJrc el individue y la 
separación de los aspectos sindicales de los polí 
tlcos. Después que tuvo lugar la liberación, se 
registró nuevamente otro pcríoclo de "luna de 
miel", corno lo afirma el Panorama ele! Simlici.J·· 
lismo Mundial, pues el general[}} Gaulle int~ 
gró su gabinete tornando a dos ministros del sec 
tor comunista y entonces se inició un período -
de nacionalizaciones, comités de empresa, etc., 
aun cuando esta 0parente unidacl des0parcció 
pronto, cuanclo diversos sindicatos, entre otros 
el de Correos y TelégrJfos, se separaron y poco 
después, junto con otros organismos, fundaron 
la CGT Force Covriere. En esta ocasión resul­
tó que laCGfqu-canUgm mente era sólo de ten­
dencia socialista, quedó como comunista, y de 
ella se separaron los sindicatos de tendencias 
más moderadas. 

Consecuentemente, se nos presentó el pa­
norama sindical en Fran: ia integrado por tres 
organismos fundamentales: la CGT, la CFTC y 
la CGT Force Covrlere. 
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Se recalca que la Confederación Francesa de 
., Trabajadores Cristianos no aurupaba en su seno 

exclusivamente a trabajadore5 que tuvieran la 
convicción rcli'.Jiosa de cristi inos, sino que reci 
bfo a cualqu i11r tr-1bajaúor tWC aceptara los prin­
cipios del sindicato, independientemente de la 
convicción religiosa que tuviera. 

Los tres sindictitos franceses, aunque cam­
bien de siglas, tienen una com(Jn preocupación 
por los problr.rnJs económicos y tornaron parte en 
el Consejo de Economía de Francia. 

En camt)io, se hJ advertido una resistencia 
para formar parte del Senado por considerar que 
con ello darían colaboración al régimen capitalis 
ta. Por último, la estt1bilización de! país que im­
plica rnedklas de austeridad, no se acepta que 
descanse solamente sobre los sindicatos de traba­
jadores. 7 

e) EPOCf\ MODERNA 

La Revolución 1 nclustriul, inkiada primero en ~ 

la Gran Bretaña y después en FranciJ y f\ lema­
nia afines del siglo XV 11 y principios del XV 111 
y que encontramos hasta fine'.; del siglo X IX y 
principios del siglo XX, en Rusia, Países Balcá­
nicos. la América LatinJ y el cercano y extremo 
Oriente, dishxó totalmente la organización eco­
nómica scKial del anti9uo réuimen, pretcmliendu 
Imponer cornu un anticlo rle todos los pueblos un 
régimen de litJcrl<Jd económica y supresión de pri 
vilcgios para ciPrL.is clases o "estaclo)". A fin cle­
alcanzar esta situación, que se consldcroba ópti-
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ma, era necesario partir del principio~~ la libre- -1 
concurrencia, lo que a su vez requería la igual 
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dad de trato para todos. En (:>tas concl1ciones !Js 
hombres de Estüdo considerc1ron que su papel eril 
garantizar el nuevo orden s JCial y coclificarlo, 
pero absteniéndose de intervenir en las relacio-
nes aurero-patrona les. 

Siendo principio en los pafses de la gran in 
dustria el respeto a las libertades de: l. Trabajo 
y de inclustrla que debería resultar corno conse­
cuencia de la supresión ele las corporaciones y 
de los gremios, así corno el derecho para elegir 
libremente la profesión que se deseaba ejercer. 
2. Libertad de los convenios, o sea respetar los 
ac uerclos ele las VOIU ntadcs <llltónornas que ~.e 
suponía er;rn iuuales. o secJ que se expresaban 
dentro tk un plano de ic1ualtlac1, por último -
3. l.u libre propiedad indiviclt1al obtenida por la 
supresión ele anti~uos privil•;gios para ciertas 
clases. así como por el libre acceso que tO'Jos 
deberfon tener a la propieLlad, disponiendo libr~ 
mente de ella. 1

' 

lodos estos principios fueron los que inspi 
raron las clisposicioncs que aparecen en los paí 
ses europeos. Asf vemos en Francia el Edicto 
Tu r9ot y la Ley C t1ape 1 ier ele los que ya nos he­
mos cx~upaclo. Después se incluyó en el Código 
Penal de la época napoleónicJ una sanción ex­
presa para las coaliciones. S i~uieron en este 
mismo orden otros países co1110 Bélgica, Holan-· 
da, Luxemburgo, Escandinavia, Espana e ltalid. 
Podernos observar cómo en Husia la reglamen­
tación expedida en 1845 pro!ilbía terminante-
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mente los acuerdos concertados para suspender 
el trabajo, impedía la existencia de agrupaciones 
de obreros no autorizadas por la policía y se lle 
gó a considerar la ruptura del contrato ele traba· 
jo corno un delito sancionalJle. En la Gran Brdd 
ña se expidieron las llamadu~ Combination Acts 
de 1799 (] 1800, en que se Colific6-de consPira­
ción para restrinqir la liucrlad del comercio, los 
acuerdos ele obreros o patrones para mcxlif icar 
los salarios y las condiciones ele trabajo. Estallos 
Unidos se riqió por el clerect1o consuetudinario 
que drivaba directamente clel Derecho inglés. 

Resulta curioso observor có1no estu prohibi 
ción existió aun en aquellos países que recono-= 
cían el dcrt:cho ele dsociació1i. cilanc:o entre ellos 
a Bél9icü, Lslac\os Unidos, Norueqa, Suecia y 
la Gran Bretaña. 

Reconoce la Oficina lnt 1~rnacional del Tra­
bajo, en su folleto denominado Libertad Sindica!, 
que esta actitud de las naciones europeas y de los 
Estados Unidos. en su µrirnera füse, i1nplicó una 
liberación ele las enen¡ías imlivk!uales respecto 
de las trabas del antiguo ré~¡i1qen y cr;ntribuyó 
poderosamente a la expansión tle las economías 
nacionales. 

Pero poco después encontramos cómo tuvo 
que llegarse 3 la supresión ch~I delito lle coulición 
y al de huelga, drbiénclose estos hect1os a modi­
ficaciones de estructura que conviene citar. 

El taller familiar fue sustituido por las 9ra12 
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des empresas; en ellas se sumaban, tanto el ca 
pltal de los inversionistas. como las 9rande's -· 
maquinarias, producto de li1s invenciones y (les 
cubrimientos hechos en la í~cvolución Indus­
trial y que vienen a constit iir instrumentos dL: 
trabajo, o sea, en otras palubras, que los patro­
nes eran los dueríos del capital y ele los instru­
mentos de trabajo, en tanto que los obreros sólo 
podían ofrece( las fuerzas de trabajo int1erentes 
a su persona humana. lste estado de cosas cle­
terminó una situación por demás paradójica; ele 
derecho, la libertad de trabajo permanecía intac 
ta, ya que lo mismo patrones que obreros pcxlíañ 
escoger la actividad que mej'ir les pareciera: dr; 
hecho, aunque se había suprimido el vínculo 
del aso lariado con su patrón, se había creado 
un vínculo social que ligaba al éJSalariado con el 
instrumento ele trabajo del que, por otra parte, 
no pooía disponer, ya que no era su propietario. 

De derec~10 lil 11 litJertml contractual11 sub­
sistía íntegra, pues el patrón y el trabajador 
eran libres de celebrar el contrato de trabajo, 
así como ele darlo por concluido. 

De hecho la ruptura d~I equilibrio era evi 
dente, ya que el objeto del contrato era distinto 
en las dos partes. Para el patrón el objeto se 
ldentif icaba con un bien, con una mercancía, 
en tanto que para el obrero constituía su traba­
jo, su tuerza humana. El patrón podía esperar 
el uso de los bienes o mercancías cuando et mer 
cado le indicara que era el moinento oportuno 
para aprovecharse de ellos. 
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El obrero no pcxHa conservar su mercancia -
para cuando mejorara el precio y tenía QLE en­
tregarla, aun l1ucienclo sacrificios enormes. 
porque ante él aparecía el imperativo de vivir. 

Por otra parte, la libertad contractual ele la 
que tanto se l1acfa alarde no existía sino en el 
momento de celebrar el contrato. ya que después 
era voluntad omnímoda del p<1trón la Q~e regía 
en la empresa, empezando porque a él correspon 
día expedir los reqlarnentos de fábrlca, que seña­
laban todos los detalles y condiciones en que se 
había de desarrollar la labor del obrero. Más 
aún, si al principio se pensó que la industriali­
zación iba a facilitar la prestilción de trabajo por 
parte de los obreros la realidad fue completarnen 
te negativa, pues se encontró, tanto en Francia 
como en la Gran Bretaña, de acuerdo con las en 
cuestas rcJlizadas en la primera mitad llel si -
glo X IX, que las condiciones ele trabajo eran ex­
trernadame nte duras. 

Muchas mujeres y nitlos perdían sus mejores 
energías en el centro de trabajo. el cual, por 
otra parte, no presentaba ni las más elementales 
condiciones de higiene. lal situación determinó 
u na serie de protestas contra el abstenc ion is mo 
del Estado y exponentes de todos los credos polí­
ticos y religiosos reclamaron airadamente la su­
presión de este estado de cosils. 

Sabido es que en todos los países europeos hu 
bo movimientos muy serlos de representantes · 
de la escuela católica, así como de representan-
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tes de los partidos cxtrern ist<ls, ese u e las socia le 5 

de todos los matices que scqurarnente influyeron 
en el cambio de actnucl de los gobiernos de di­
chos países. Por otra parte, '.lebemos recalcar 
que aun cuando fuera inicialmente, en forma 
secreta, y posteriormente amparándose con ac­
tividades de mutualismo o lle caridad, se funda­
ron asociaciones profesional :s, tanto patrona­
les corno obreras, que el Eslé1tlo se vio obligado 
a reconocer. 

' 

La argumentación oficiJI fue por demás cu­
riosa, pues se dijo que la libertad de trabajo no 
entrañal><J el derecho al trabajo ni la obli9ación 
de trabajar. Que si un trabajlldor se niega a tra 
bajar y esto es lícito, no hay razón para que esa 
negativa. siendo ele un 9rupo, tenga el carácter 
de ilíclta. · \ 

Encontrarnos así cómo er1 la Gran Bretaña ! 
en 1824 quedaron derOíJaclas IJs Combinatios I 
Acts. Francia el 25 de mayo de i364suprimTó ei \ 
delito de coalición, Bélgica lo hizo en 1806 y 
Alemania en 1869. ' 

Después se estructuró una nueva tesis qul'., 
aunque aparenlernente pretendía salva~¡uard;:ir 
la libertad de tratJajo, en realidad actuaba con­
tra la li!JBrtad sindical. El tiecho de haber su·­
primido el delito de coalición no si~¡nificó en -
forma al9Lma el reconocimiento oficial de sin­
dicato profesional. ni mucl10 menos la legitlmí 
dad del t1erecho de huel~a. pues los países que 
habían suprimido el deltto de coalición lo sust~ 
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tuyeron por el delito especial de atentado contra 
la libertad de trabajo y de industria. 

Al incluir esta fi~¡ura íHictuosu en li: le~¡:; 

!ación se perse9uían en rt\ lidacJ dos fine'> dis­
tintos: al Evitar la intervención t!e los sindic¡:i·· 
tos en las discusiones para determinar las con­
diciones de trabajo y, bl Su1 1rirnir l.1s medirlas 
de presión sindical tendientrs a hacer efectiva 
la suspensión colectiva de trabajo. 

Gran B retafia en 1825 estimuló en sus leyes 
que aquellos actos de intimidación y o!Jjtrucción 
para obligar a alquien a que abanclono su trabajo 
o a que ses indicalicc, o bien para pretenc!er que 

1 

el empleador modifique lil administración ele su 
empresa o limite el nürnero de asalariados, se­
rían actos sancionados con prisión. 

En 18M en Fnmcia se e,tatJlecieron cJsticJJS 
para quienes impusieran Pll ! Itas, proscripcio-· 
nes o boicot confines sirnilt1res a los establecí 
dos en la Gran BretJfia, fijando también pena 
de prisión en tales casos. 

Lo mismo ocurrió cor1 r~I Códiqo Pena! Bel­
ga y en el C&liqo lrnlustr Ídl Alem5n de 1309. 
Era interesante observar QL)(' al9uncr, ele estos-· 
actos dentro clel Derecl10 Co111(Jn se consideré!· 
!Jan lícitos, pero en cambio, cuando se ejecuta 
ba n como resultado de un acuerdo concertado 
en materia latJOral, la ley lo:~ r.onsideraba ilegí­
timos. 
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En otras palabras, al hJberse suprimido el 
delito de coalición, se aceptó la coalición tempo­
ral, pero se rehusó el reco:1ocimiento de la coa­
lición permanente, básicamente en lo que se re­
fiere a los propósitos que envu~lve este tip'J de -
organización. Observando IJ rrii!cánica de las re~ 
laciones labora les en aquellos tiempo\ adverti­
mos que la igualdad de IJ5 partes era ficticiJ, ya 
que al empicado le eslabzi permitido condicionar 
el ingreso al trabajo de algunaptJrsona, a que fot. 
mara parte de un sindicato o que no forrnua par 
te de él. En cambio, para el sindicato. no era 1t= 
cito impedir el ingreso al trcibJLo de un obrero 
no sindicalizado. 

Esta situación que imperómirdnte un largo 
período desapareció cuando el gJbierno cambió 
su actitud al rcspc:::to y, sc9(m los estudios rea­
lizados por la OIT, puede scr\af.arse como ejem­
plo típico del cambio de mentalirlad oficial, las 
afirmaciones hechas en la ley d€1 23 de marzo 
de 1932, expcd ida en los Estíldo\ U nidos de Amé­
rica, en la cual se asienta que se reconoce el 
derecho de los asalariados p..ira negarse a asocia~ 
se con otros, así como tarúbién la plena libertad 
de que deben gozar para Jsociarse, discutir las 
condiciones de trabajo y ser protegido contra to­
da coacción de los empleadores. 

En muct1os de los pa í:;e:; a tos que se ha -
menclonJdo, se mantuvo la prnh ibición de las 
medidas de presión s inclical en tos conflictos de 
trabajo, pues se protilbían los piquetes de huel-· 
ga, la propaganda o en general fJs manifestJcio­
nes tendientes a restringir lél libertad de tralla-

~-------------·---------------·--··--
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jo. Esta sttuaclón, sin ernbMgo, se consideró 
Irregular en algunos casos, pues se sostuvo que 
si para un Individuo no era delictuoso ejecutar 
tales actos de propag()nda o r'e expre:; ión públic.d 
de sus ideas, no habÍJ ra1ór1 piJra que tomaran 
el carácter de ilícitas tales actitudes cuando fue 
ran ejecutatlas por una coalición. En otros caso) 
se habían manten ido dentro de la legislación en·· 
mün, como Jetos que arncíit.Jban represión, los 
de violencia o amcrnzas o injuriJs; P•.>ro se les 
considero!Ja en situación agr,wantc cuando tales 
lnf racc iones tenían re lii::ión con los conflictos 
laborales. Esto Ciltirno L1r 1 bi·~n desapareció en 
países como Bélgicíl, Dinamarca, Luxemburgo, 
Noruega, Sued:i y Sui1a, cuando suprimieron 
esa circunstancia de a9ril'!Jción y mJntuvieron 
la Ley Penal, aplicable en general, y en la mis­
ma formzi trJlándose de infracciones laborales 
o no laborales. 

La O~LL@ ~~~rjad _ _5i~_cll~a_l 

Después de ta Primera Guerra Mundial la ma­
yoría de los países admitieron la libertad sindi­
cal y la Oficina 1 ntcrnacional del Trabajo (0 ITJ 
tomó a su cargo la tilrea de diíundir e impulsar 
tal idea. Desde luego se estipuló para la integra 
ción del Consejo Directivo de dicho organismo·· 
internacional, así como la de las conferencias 
que anualmente celebra, que fueran dos cuartas 
partes de representt1ntcs del 9\Jbierno, una cuar 
ta part+; du rr·pre::;entantcs Je ernpleatlores y una 
cuarta parte Je representantes de trabajadores, 
pero insistiendo en los dos últimos deberán ser 
nombrados por ~rupos representativos de su cla. 
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se. En otras palabras, Indirectamente se trató 
de forzar la organización de empleadores y traba 
]adores para que así pudieran hacer escuchar -
su voz en un organismo de tan alta importancia. 
Por otra parte, en el propio documento consti­
tutivo de la OIT, se reconoció el principio de li­
bertad de asociación sindical. 

En la declarnción de Filadelfia expedicla en 
1944, con motivo de una reunión celebrada por 
la OIT, pues en ella se proclamó la libertad de 
asociación y el reconocimiento efectivo del dere­
cho de negociación colectiva. Es interesante ob­
servar que en la Asamblea General de la orfü, 
efectuada en 1947, se sostuvo el derecho inalie­
nable de libertad sindical. 10 

Vamos a referirnos por último a dos conve­
nios de tipo internacional que martan pautas 
muy importantes en esta m¿lleria y que, sobre 
todo el primero, al haberse rutificado por México, 
determina compromisos muy serios, pues segCin 
el artículo 133 de la Constitución Polfiica de la 
República la propia Constitución, las leyes del 
Congreso de la Unión que c111ancn de ella y to­
dos los tratados que estén de acuerdo con la mis 
ma, celebrados y que se celebren por el Presiden 
te de la República con aprob,1ción del SenJdo, s~ 
rán la Ley Suprema de la Unión. 

El convenio n(imero 87, expedido en 1948, 
se refiere a la libertad sindical y a la protección 
del derecho eles indicación. Contiene cuatro ga­
rantías para empleados y empleadores y dos claú 
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sulas de salvaguardia, todas ellas de importan­
cia capital:!· Para que se constituyan las aso­
ciaciones profesionales y para que exista el de­
recho de afi10ción a las rn bmas sin distinción 
ni autorizJción previa: 2. Para que los sindi­
catos disfruten de nutor-iomííl entendida en el 
sentido de que se sostiene que algunos países 
de América Latina rcglamc ntan el derecho de 
reunión sindica i, de ne'.¡or: iación colectiva y de 
huelgll. !.as constituciones de todos los países 
reconocen el derecho civil de asociación, pero 
algunos mene ibnan Jdem<ls, en forñlil~xprcsa, 
el derecho de asociación profesional. llama la 
atención que el primer país que incluyó en su 
Constitución estos clerecl10_, fue México desde 
1917. Le l1an se~uido otros países C0810 Bolivia 
en 1945, Ecuador en 1916, Pan0má en 1946, 
Brasil en 19,16 y El Salvar!or en 1950. Argentina 
mooificó su Constitución de 1853 en 19!19 y en­
tonces garantizó er clerecllo de litJre agremiación 

Hay variantes también r 1uy destacadas en 
los sistemas seguidos pilra el reconocimiento de 
!a pcrs.Q!]_~lir~~U~Q~l_i~-~ de los-s irn!k~1tos, pues 
aunque la rnJyor parte de los países requitr en 
un proceso de reconocimiento y de aprobación 
estatutaria, alguno) exiucn la const;itación por 
m0dio de autoridades de la e:< istcncio real del 
sindicato, corno ocurre en Chile y Perú. En rea 
lidad, el único paf5 que permite funcionar a los 
sindicatos corno t1sociación de hecho, es Uru­
guay. 

Respecto de reuniones internacionales que 
hayan tenido lug:ir para garantlu1r la libertad 
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sindléal, especialmente en los poises de Latinoa­
mérica con· independencia de los convenios in­
ternacionales que ya mencionamos, que abar·· 
can países de distintos luqares del globo, pode­
mos mcncionur líl Tercera Conferencia d~1 Est.i · 
dos <le América, miembros de la OIT, celebrada 
en México en 19~6. en que se adoptaron resolu­
ciones sobre gilruntías a !u libertad sindical, a 
t-r f''"'"r 1·'- 1"'1C'" ""1""+: .. v ., !"" conc'1!'1,c'1'r ' fu;,) l~\jV~h .. v1V1 .J .. \...1.nv\.t\.H'o.t..,, t..~ ~ U Q¡ ) 

arbitrnje voluntarios y ñ I? validez y extensión 
de los convenios colectivos. 

Po:;ter1ormcntc !Q C uar~:-: Confcr~nsia de 
Estados ele t.rnérlc;:;, m:::rnbros é: !;i O!T, cele-
"',._,,,¡ • .- !" ~.L ... 1.-. ·'·'- - '"j 1 (H!) :irl~'lt:, r~solul"' Í"-
l.t1 ""uw \..o11 1•1\J¡, ............ """" w• ...,,.,,, .... :.J..,r .... tt:: ~. 1 .. .l 

nes sobre la solución de conflictos clerivados de 
la interpretación o aplicación ele convenios co·· 
lectivos, del derecho de 2sociaclón ele los traba­
jadores agrícolas y de la libertad sindical. 

Por último la Conferencia Regional reunida 
en Río de Janeiro en 1952, en que se insistió 
en el respeto efectivo al dercct10 de asociaciór. 
profesiorwl, udoptándosc ur1ü resolución de e:;­
te matiz: "El desarrollo de un movimiento sincli­
cal establ8 y permanente en los países de Arn5-
rica, que s2a capaz de asumir una función de 
primer orden en su desarrollo social y económi 
co, puede io<Jnrsc solamente si los sindicatos .. 
están constituidos sin conside¡aciones de raza, 
nacionalidad o polílica en sus miembros, y si 
persiguen sus objetivos sindicales sobre de la 
solidaridad y ele los Intereses económicos y so­
ciales de tooos los trabajadores." 
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l. EPOCA PRECORTES IANA 

Dtl los puetJlos precolofl iali::s Que destacaron 
por su atto grado de desarn!llo cultural, y con­
secuentemente de eliilJorada organización social, 
sobresalen el Azteca y el MJya. 

En ambas inteuraciones socioculterales no 
se distinguen organizaciones de trabujadores tal 
y como hoy lds corh.:e!.Ji1no;;. 

Entre los azkcas l10llíd agrupamientos en 
tre personas que rculizaban una misma activi· 
dad manual, ortlenaciones que potlrían tener al 
yona relación con los gremios de la edad media~ 
pero de ninguna manera mílntenía Uíl código de 
obligaciones y sanciones tíln elaborado como el 
de aquéllos; así tampoco tenían una regulación 
tan estricto respecto a lo que elaboraban, tanto 
en su manufactura como en su venta. 

"Con ia influencid µreµu11dt:1 J11lt) de la re­
ligión en la organización polfticosocial de esos 
pueblos, los inc!ivicluos se sometían a las concli 
clones de relación existente, y como resultado: 
los que realizaban una actividad subordinada, 
a la manera de como en la actuolidad se entien­
de el servicio prestado por un trabajador, no 
tenían el affo de integrar organizaciones pro­
fesionales a fin de constituir una fuerza y en­
frentarse a las clases para quienes laboraban.'~ 1 
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Es sustancial destacar que en estas organi­
zaciones societales, como tlinn observa De la Cer 
da Silva, la norma de trabdjo. en qeneral, no fu.e 
lndividuali<Ja, sino quí' pcrh ró cntn· r!lr)s el 
colectivismo. "[nlrc los aztecas el tratEijo y el 
prcxlucto del mismo se clívidía en partes iguales, 
así como lo hacían en la tierra comunal. Las tle 
rras parccludas entre los vecinos del Calpulli, 
sólo eran pi1ra el usufructo;" 'trntfoclose de los 
mayas -contin~3 diciencb, cit~nrlo at l1istoriact0r 
Landa- "C pe(',..al1:i "C"''"'ah-i "" grl'n"i: ~e~() nnr-.) • .J~ .iUj ~'- .... : ... .1 ... 1· •. ¡flv-'\1,. 'a·· 

sonas rcpartiéndos" eqult:ti1nmen+~ '0~ prorluc­
tos, tanto de la pesco corno(!" !:i c2zc '/ele las se­
menteras, así como de la artesanía". 
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11 PERIODO COLONIAL • 

a) 9remlo~y~Qr.~~-~~~_zas 

Una vez consolidado el gobierno colonial se es­
tablecen alrwnas Industrias, y para asegurar su 
estabilidad, "se recurre a la enseñan~ ctr: viejo 
mundo, en lo relativo a su estructura gremial, 
para cuyo efecto, se decreta La Ordenanza de Gre 
mios". 12 • -

Fue preocupación para la Corona constituir 
los gremios, pues era la manera de conservar el 
feudalismo colonial; con éstos se podía asegurar 
a la península el envío de elevados tributos. 

Los encomenderos y corporaciones reli~ io­
sas res u Ita ron bcnef iciados con la organización 
en gremios de los trabajadores. pues en esa for 
ma no había peligro de exigencias justas. -

A fin de estructurar el primer gremio, apc1-
rece en el año de 1524 la Ordenanza de los herre 
ros, propuesta por Cortésm· Posteriormente 
éste promovió, y fueron aprobadas por el virreina 
to, "la de los somt1reros en 1561; la de los cere· ·­
ros en 1574; la de los mineros en 1575; la de los 
mayordomos en 1579; la de los obrajes, en el mis 
mo año; la de los pañeros en 1592; la ele los teje­
dores de telas de oro en 1596; la de torneros y 
carpinteros en 1597: la de los batihojas en 1599: 
la de sastres y jubateros en 1600; la de aprensa-
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dores en 1603; la de guarnicioneros en 1609; la 
de panaderos en 1622: la de tejedores de paño Píl 
1676: la ele sayal en ll21: la dl) algodón, en 02~a­
ca, en 1727: la de trabajadore ,, jornaleros y sir­
viertes, en 1769". i:i 

bl Procedentes de los Movimientos Organizados 
de Trabajadores -

"Fueron los obreros del Gran Estanco de Tabacos 
de la ciudad ele México, en 1779, quienes, por 
primera vez en el pafs salieron en manifestación 
hasta el PalJcio ele los Virreyes y obli~¡aron a don 
Martín Mayor~¡a, Virrey du la Nueva Fspañí.1, a 
retirar un decreto que aumeniaba las horas de 
trabajo". 1 •1 

En 1766, como consecuencia de una disposi 
ción que modifica los salarios de los obreros de­
las minas de Pachuca y de Real clel fv'1onte se pro 
voca el descontento y la natural agitación. En -
justa rebeldía los trabajadores mineros, luchan 
y se enfrentan a sus explotadores; en tal desi­
gual contienda sus anhelos son ahogados por 
mandato del Virrey, Gobernador y Capitán de !a 
Nueva España, Carlos Francisco de Croix, autor 
del célebre "Banclo" que decía:~ los súbdito~ 
estaban para obedecer y callar y no para discutir 
las leyes. 1 ~ 

11En las minas de Real del Monte no se per­
mitió más la "saca de metales' 1 a partido; y esto 
dio lugar a un movimiento que degeneró en za­
farrancho. El A leal de Mayor de Pact1uca, don 
Ramón de Coca, fue muerto por defender al due-
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ño de la Mina, don Pedro de Terreros, contra 
quien se dirigían los operarios para presentarle 
sus peticiones. Mas, corno las cosas se arirava-
ban ante !'1 amenaza de los r:1íncros, se pidió 
auxilio a México, enviando r 1 Virrey Marqué 
de Croix, a don Francisco Juvier de Garnonet! 1, 

Alcalde del Crimen, para solucionar el conflicto; 
lo cual dio por res u ltaclo una transacción entre 
los tratJajadcres y el duer1o tlel rico mineral. Los 
operarios obtuvieron, sin que fueran molestados 
por el zafarrancho, la Ordenanza dr. 6 de octubre 
de 1766, que favoreció en algo sus maltrechos 
Intereses''. u., 

e) p_ri_f!l~f~~-Jl_ue_!g~ 

Huelga en !a Catedral de fvléxico. 

En 1582, los cantores y ministriles se enfrentan 
al Cabilcto de la Catedral Metropolitana de México, 
ante la pretensión de disminuir su salario. 

Revisando las cuentas ele la Hilcicnda en la 
Catedrul Metropolitana, miembros tle su Cabi!Jo 
ericontraron que la capilla consumía más dinero 
que la fábrica de la iglesia, "les pareció que los 
salarios do cantores y ministriles eran muy altos 
y para no sobrepujar en cuntídad a la l~enta de la 
Fábrica ero bueno reducirlos, corno lo resolvieron 
de común acuerdo, y el cuatrn lle julio de mil 
quinientos ocl1enta y dos se notificó dicha delt-r­
mlnación al Canónigo Alonso de Ecija, al RaciJ­
nero, Maestro de Capilla Fernando Franco, al Ra 

11
'- ''r"

1
··' 1 "

1
• • 

11
• cionero Juan Hernández, al curn Alonso Phcli--r.i;íñ &li.~······ 

m1cnt
0

r
11;""." - pe Pero Lópcz, a Luis de Toro, a Pedro Martín, a ..... :..~ 
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ta mente se separó del trabajo el Maestro tic Capi 
lla y respondió que él se despidió de por sí y por 
su primo Alonso de Truxillo. y así se fueron des 
pidiendo hasta seis de los Cíl ntores re)ervánclose 
los minlstriles para dar su ¡leterrninación día; 
después 11

• 
11 

Por resolución del Arzobispo el conflicto 
terminó el 22 de agosto de ese afio, dánclose lé: 
decisión si0uicnle: 
~) La capillíl quedaría ínte<Jrac\a con tooos los 

miembros que terda antes. 

b) Se les pagaría el sueldo que habían dejado 
de percibir llurarrte el tiumpo no trahajado. 

el Continuarían con la reducción del sueldo 
durante los meses que fJ!ti.iran llel año, pa­
ra volver al suel(lo ori~Jina! il partir del pri­
mer mes del siguiente o tintes, si mejoraban 
las condiciones económicas de la Haced u ría. 

Se tia conceptuado que esta suspensión de 
labores no es una huelga, en el sentido que hoy 
conocemos; sin embargo, incontrovertiblcmcrite 
presenta caracteres reconocidos por la actual 
Ley del Trabajo reglamentario del Artículo 123 
Constituc ion a 1: 

l. Es un acuerdo colect~Elªra suspender 
el trabajo 

Art. 355. "Coalición es el acuerdotempon.11 
de un grupo de trabajadores o de patrones para 
la defensa de SL& Intereses comunes. 11 

-·· --~----------·-~-·----
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f\rt. 440. "Huelga es la susp_~sión del tr~ 

bajo llevada a cabo por una coallc1on lle trabaja- ¡ 
dores 11

• : 

2. Hay una ternporalid~si en la paralizdción 
~el trabajo. 

El propio artículo 440 sei1a!a el qLP:; la su:.­
pensión tiene que ser ~~-~22º~~· LI artículo 443 
prescribe que la huelga "debe limitarse al mero 
acto de la suspensión del trabajo". 

1 

3. 9t)liUiKió~.-tl~ l~~~.r. el salarlo dejado de 
percibir en el pen()(fo le t1uelga. 

El numeral 469 en su f r¿¡cción 11 preceptúa 
la terminación tle la huelga cuando el patrón 
"cubre los salarios que hubiesen dejado de per­
cibir los trabajadores 11

• 

Para Roberto de la Cerda S llva la primera 
huelga se efectuo el 27 de mayo de 1767, en el 
Mineral de Cerro de San Pedro, San Luis Potosí. 

La huelga fue provocada por "Los aumentos 
constantes de trabajo, el tequ io o faena fuera de 
sus tareas; el cobro de la leña, madera, palma 
y hasta agua para el beneficio mineral, asf como 
la obvención parroquial; el tributo, los reales 
quintos para su Majestad, el estanco del tabaco 
más tarde, la restricclón de rastro o abasto de 
carne en tos minera les, el cobro de renta en las 
tierras para asiento de casas. y otras muchas 
extorsiones, asf como el retardo del pago de sus 
Jornales y los nu meros días festivos (aparte de\ 

1 

1 

1 

i 
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domingo) exacerbó sus ánimos, colmó su pacien 
cla frente a la esclavitud: forjó, al fin, su si;nti 
do de clase y unidos ante la fuerza clo sus ex¡Jlo­
tadorcs, los trabajadores recia maron los dcrecllos 
que las mismas leyes les 11abían reconocido 

"En el documento de peticiones que envia­
ron los mineros al f\ lcalcle Mayor es importante 
destacar algunos aspectos, los que hé.lcen eviden 
te la inequiclad y falta ele prioridad con que se 
trat.iba a estos trobajadorcs: en el punto primero 
piden se demuestre el destino que se l1a dado a 
los reales para el supuesto or1orno de la santa 
Iglesia, lo cual mirarnos muy extraño por cuanto 
ni se adorna ni sabemos en quién ptHan dichos 
reales, en su petitorio tercero exteriorizan tcxlas 
las privaciones que padecían, pues no les permi 
tían usar madera, palma, lei1a; en el apartado -
cuarto una vez más hacen patente la antigua 
historia de la humanidad, unos trabajan para 
otros, así puntualizan: Pedimos que todos los se 
ñores de esta ciudad (SLP) que tuvieren mina5-
en este Rea 1, las trabajen como es costu mbrc 
para que tengan derecho a ellas, por cuanto ex­
perimentamos que un pobre ele nosotros las es­
tamos fomentando con nuestras cortedades por· 
que ni sombrero, ni paño de pescuezo, ni ceñi­
dores, hasta las naguas de nuestras mujeres 
están seguras de empeñar para las velas, para 
trabajar las minas y luego que da la mina alguna 
cosa buena, comparece su due~o alegando mil 
derechos y sumergidos en nuestras cortedades 
nos hallamos a mostrarles lo descubierto sin 
que les cueste nada a dichos senores' 11 rn 
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111. MEXICO INDEPENDIENTE 

a) Retraso 1 ndustrial 

Durante la Colonia, las fuentes de riqueza fue­
ron la minería y el comercio. La Corona limitó 
los Intentos para desarrollar una industria. 

11 La Agricultura y la Industria no twieron 
gran desarrollo, y cuarnlo llegaron a tenerlo en 
los cultivos del olivo y del gusano de seda, el go 
bierno hispano ordenó que fueran arrasados los· 
campos para acabar con la competencia a la f\'1adre 
Patria. 

"El taller del artesano, que trabajaba en pe­
queña escala, y el obraje familiar, fueron los 
que en parte sostuvieron la econorn ía novoh ispa 
na en las situaciones difíciles de la minería, el 
comercio y la agricultura. Sin embargo, debido 
al sistema prohibicionista, el mismo obraje sólo 
adquirió preponderancia en determinadas ciuda­
des como México, Puebla, Oa¡<aca y Orizaba; igual 
que los tal le res que elaboraban telas tle algodón 
y lana, pues la industria de la seda fue ahogada 
desde su principio, porque sus telas rivalizaban 
con las de España". 1 u 

"La revolución industrial trajo consigo la 
aplicación de las máquinas de vapor, las diver­
sas máquinas de hilar, el telar mecánico y toda 
una serle de nuevas máquinas. 

11Solamente que, mientras esta Integración 
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se realizaba en algunas naciones europeas duran 
te el último tercio del siglo XVI 11, en México apa 
rece a mediados del siglo X IX". :·o · 

'Si bien los intereses criados en la NuevJ 
España Impedían la expansión de la industria en 
las primeras décadas del Móx ico 1 ntlepend iente 
los esfuerzos 9ubernarnenlales estaban orienta­
dos a integrar la estructura po!Rica interna, )'a 

enfrentar a los numeroso·; dfscontentos, faccio­
nes e intereses que vulneraban la armonía del 
país. 

"La convivencia e interacción constante de 
los obreros en las fábricus, provenientes de di· 
versas regiones socioculturales y de formas di­
versas de concebir su condición existencial, que 
acompañan al desarrollo industrial, con sus nue 
vos ~istemas de organización y técnicas de traba­
jo, contribuyen a modelar entre los Individuos 
vínculos derivados de preocupaciones y necesída 
des compartidas . 11 ~, 1 

El desarrollo industrial conlleva en mayor 
o menor medida el desenvolvimiento de las aspi­
raciones obreras, promoviendo así ta configura­
ción de una corc iencia de clase y el nacimiento 
de las organizaciones de trabajadores. 

En nuestro país las condiciones objetivas -
para el despliegue Industrial-capitales, técnica, 
ciencia, medios de cornunicacíón, necesidades 
economicosociales, cierta estabilidad polilica­
se presentan en la última mitad de la centuria 
pasada. 
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'1'anto el desarrollo Industrial como la Cons­
titución de 1857 y las Leyes de Reforma iniciaron 
la desaparición del artesanado: la gran industria 
que surgió liquidó los pequefíos talleres y ob"a-
jes; y en este ambiente nacieron las primeras aso 
elaciones obreras hasta l0<Jrar constituirse en -
sindicatos de lucha y resistencia". 22 

b) Surgimiento de las A~ociaciones Profesiona­
les. 

Aunque el movimiento obrero mexicano empieza 
a tener perfiles más delineados, hasta después 
de las Leyes de Reforma, ya en el año de 1844 se 
habían establecido algunas cajas y bancos de aho 
rro, a manera de mejorar las condiciones econó 
micas de los trabajadores. 

"Con actitud entrequlsta para el gobierno, 
se creó, en diciembre ele 1867, el Conservatorio 
Artístico 1 ndustrial, por Epifanio Romero, quien 
inició el sistema reformista de recibir ayudas 
económicas o subvenciones oficiales para el mo 
vlmiento obrero". 1'Los Epifanlos Romeros -dice 
Manuel Díaz Rarnírez- se han reproducido mara 
vlllosamente en México11

• ;.i 3 -· 

Posteriormente las más importantes organi­
zaciones obreras se forman en el orden cronoló 
gico si~¡uiente: -

En 1868 se organizan la 'Sociedad Mutua del 
Ramo de Carpinteros, Asociación Socialista de 
Tipógrafos Mexicanos, Unión de Tejedores de Mi 
raflores, Sociedades Mutualistas de San l lden-

-·-------·----·---·-------------------------' 
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fonso y La Colmena. 

Para 1869 se integra un importante gr Jpo 
llamado Círculo Proletario; y, en este mis no año 
se conocieron en México los Estatutos de ld Aso~ 
elación 1 nternaclonal <le rrabajadores aprobados 
en el Congreso de Ginebra, en septiembre de 1866, 
que despertaron el entusiasmo del proletariado 
nacional para constituir et Centro General de 
Trabajadores Organizados. 

En agosto de 1871 se organiza en la Ciudad 
de México la Sociedad del ipógrafos Mexicanos; 
la Asociación Potosina de Obreros, en San Luis 
Potosf; la Sociedad Progresista de Artesanos, 
en Toluca. 

En un intento de unificación, el 16 de sep­
tiembre de 1872 las sociedades cooperativas, mu 
tualistas y hermandades constituyen un orga­
nismo de carácter nacional: El Círculo de ObrJ 
ros de México". 

Esta organización representa la primera 
central de trabajadores m~xicanos, no sólo por 
el número de afiliados -10 000 trabajadores-, 
sino por el número de agrupamientos. 

Este Círculo de Obreros organiza el 6 de 
marzo de 1876 el Primer Congreso Nacional, en 
donde se expone su manifiesto, el que contiene, 
entre otros, los siguientes puntos fundamenta­
les: 

l. 1 nstrucción de los obreros adu llos y la cdu 
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cacfón obligatoria de éstos. 
2. Establecimiento de talleres con independen­

cia de los particulares y capitalistas. 
3. El empeño porque el servicio militar no recai 

ga excluslvan-e nte en los trabajadores. 
4. Nombramiento de procuradores generales de 

los obreros encargados de gestionar ante las 
autoridades federales y estatales, lo pro'lectio 
so o necesario para los tralk!jadores. -

5. La fijación del tipo de salario en todos los es-
. tados de la República, según lo requieran 

las circunstancias de !a localidad y del ramo 
de que se trate. 

Se Instala el 20 de marzo de 1873 el Gran 
- Círculo Reformista, que pretendió controlar na" 

clonalmente el movimiento obrero. 

Es fundada en 1890, en San Luis Potosí, la 
Orden de Empleados Ferrocarrileros Mexicanos, 
que participó en la huelga del Ferrocarril Cen­
tral en mayo de 1894. 

Por la trascendental influencia ideológica del 
"Programa y Manifiesto a la Nación Mexicana de 
la Junta Organizadora del Partido libernl Mexi­
cano" suscrito en San Luis Mis~ouri el lo. de 
julío de 1906, se Instituye en ese mismo año e! 
Gran Círculo de Obreros Libres. Cuya influen­
cia fue significativa en el-Movimiento Social lnl 
ciado contra el régimen del General Díaz. 

A mediados de 1911 comenzaron a organizar 
se los primeros sindicatos de cantores, panade" 

----------------------·-------
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ros, albañ Hes. 

Y es el 22 de septiembre de 1912 cuando se 
Instituye La Casa del Obrero. Cuyos anteceden 
tes se presenfaneñlá-sigúfente forma: 24 

El Partido Socialista y el Partido Popular 
Obrero, al iniciarse el año de 1912, por sus res 
pectivos senderos desarrollaban actividades espe 
cilicas, pero invariablemente, al margen de la -
lucha sindical de las agrupaciones obreras. Al 
Partido Socialista concurrían Libres Pensadores, 
entre ellos un grupo de hombres de ideas ayaw 
zadas; en cambio, al Partido Popular asistían 
únicamente los po1ilicos de filiación maderista. 

Por divergencias ideológicas, en una Confe 
rencla celebrada por el Partido Socialista, el do­
mingo 23 de junio de 1912, surgio una polémica, 
que a la postre dividió a los asistentes a sus reu 
niones; esta división inspiró e impulsó a los Idea 
listas de corte anarquista, a formar su propio -
grupo con hombres afines a la ese ne ia de su 
Ideología. El día 30 del propio mes se integra el 
Grupo Anarquista Luz, siendo su idea princi­
pal instalar una escuela racionalistJ, de acuer­
do con una iniciativa del colombiano, desertor 
del ejército de su país, Juan Francisco Monca­
leano. 

El lo. de diciembre el Partido Popular Socia 
lista organizó un mitin para dar a conocer un 
proyecto de ley sobre accidentes de trJbajo, en 
donde pronunció un discurso el Procurador de 
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nuncla Moncaleano, siendo detenido, para des- ) l 
pués ser deportado a tas Is las Canarias. 

Con la expulsión de Moncaleano del pais y 
la detención, ta rnbién, lle un grupo de adeptos, 
los miembros del grupo Luz. los representantes 
de la Unión de Canteros;lextiles de la Fábrica 
Linera, Sastres y Conductores de Carruajes. de 
ciden fundar en lugar de la escuela racionalista 
la Casa del Obrero. 

"E 1 nacimiento de la Casa del Obrero fue 
su lgéneris, pues al quedar constitu Ida se apartó 
de formulismos, por esa razón no elaboró decla · 
ración de principios, ni estatutos, no se estruc­
turó como Federal de Sindicatos Obreros y me­
nos aún, como Confederación Nacional. La Casa 
del Obrero nació hija de las circunstancias, por­
que no existió ningún acuerdo previo que proyec 
tara la iclea de fundarla, a elfo obedece que en -
sus primeros meses de vida, funcionó simpl3 y 
sencillamente como Centro de Divulg9ción Doc­
trinaria ele Ideas Avanzadas: su nombre original 
fue así casa tlef Obrero, lo ele Mundial, se le 
agregó después''. 

El establecimiento ce la Casa del Obrero, va 
a constituir, así, un cimiento para el Movimien 
to Obrero rvwxicílno, pues a ella concurren tra­
bajadores de diversas ramas de la actividad y as is 
ten corno conferenciantes personalidades de re 
conocida significución Intelectual. 

La crfilca y discusión de numerosos textos 
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del viejo mundo contribuyeron a entender su ubi 
caclón dentro de los factores económico~sociales. 
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l. GENERAL! DA DES 

la vida humana se caracteriza por un defir, ido 
espíritu de asociación. Carla una de las necesi­
dades que el hombre tiene hace posible una forma 
diferente de asociación, y desde la más simple, 
que es la reproducción de la especie, hasta la 
más complicada de la vida moderna, todas son 
formas de asociación y ellas son tan Innumera­
bles como pueden ser las necesidades tiurnanas 
cuya finalidad cumplen. la familia, la tribu, la 
Iglesia, el Municipio, el Estado. son formas di­
versas de asociación, de lo que aparece la socio 
dad como inseparable de la humanidad .2 5 

La familia, ente natural, producto del ins­
tinto de reproducción de la especie, es la célula 
prlrrera, por su carácter, de toda organización 
y ella es, por tanto, la base de la sociedad hu­
mana. La familia tiene por fin propio la defensa 
y la cooperación, y esta cooperación se estruc­
tura en forma cuando se integran grupos de fa­
milias que son, al mismo tiempo, conglomerados, 
económicos, defensivos y ofensivos. 

El vínculo primero es el de la sangre, y -
este vínculo no es artificial, sino que nace de 
la propia naturaleza del Individuo: La comuni­
dad, y en todos los órdene'; Integra su fuerza 
uniéndose en un fin de superación. 

Aislado, el Individuo nada significa, nece-
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sita la unión en el esfuerzo para locJrar fines que 
le son propios, y otros que tienen carácter de -
colectivos, y es de tal manera que el principio 
de asociación es tan antiguo corno puecla ser el 
hombre sobre la faz de la tierra. 

La sociedad humanél, como bien se ha dicho, 
es un ser colectivo compu: sto de partes vivas, 
que son los l1ornbres, tra!JJjamlo seCJún un plan 
determinado, con vista a un fin cornün. Todo 
anuncia l!n principio de cohesión, más fuerte 
que tocio espíritu ele independencia, porque di­
cl10 principio es int1erente a la propia fisiología 
del hombre. El inclividuJlbmo nace sólo cuando 
la sociulad está organizada, cuando se ha con­
ciliado plenamente, pero no antes. 

Y así el hombre se nos aparece. en sus prin 
c ipios, como es hoy día, como un ir idivicluo, es 
decir, un ser distinto y separado de los otros, 
formando un tcxlo, teniendo una vida propia, y 
como un ser social. es clccir, viviendo en sacie 
dad por gusto y por necesidad. De una parte per 
sigue su interés personal. quiere IJ conserva_-­
ción y la expansión del propio yo: de otra parte, 
es atraído hacia sus semejantes, por una alini­
dacl misten osa y patente, por esa fuerza que es 
una ley del mundo y que Prnpuja a los sercc., de 
la misn1d naturaleza como contr¡¡ e! otro. Corno 
Individuo es egoísta, relaciona todo a 61 y ejer­
cita contra sus semejanle\ que so1: compl:ll!lo­
res y enemigos. la lucha por la vida: Como ser 
social practica con ellos, que han pasado a ser 
sus auxiliares y sus amigos la /\soc laclón por 
la V lela. ;:ir, 
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Dentro de la colectividad se formaron castas, 
órdenes, colegios y otras aqrupaciones sociales 
que tuvieron formas reli9osas, semirreligosas o 
~emipolfiicas. De estas a~irnpacíones la que desta 
ca sobre tocias es el Estado, el cual. como lo afir 
ma Rousseau, nace de un contrato social. [ n su 
discurso sobre la economía polílica el filosofo gi­
nebrino señaló: 11foda socicdacl polilica esttí com 
puesta de otras sociedades más pequeña~le dile 
rentes especies, cadd u na lle las cu a les tiew~ sus 
Intereses y sus máximas: pero estas sociedades 
que todas admiten, porque tienen una forma ex­
terior y autorizada, no son las únicas que real­
mente existen en el Estado. Todos los particula­
res a quienes un Interés común reúne, compo­
nen otras, permanentes y pasajeras, en las cua 
les la fuerza no es menos real porque sea m<:nos 
aparente, y en las que las diversas relaciones, 
bien observadas, constituyrn el verdadero cono­
cimiento de las costumbres, todas esas asociacio 
nes, tácitas o formales, son las que rnoclif ican, 
de tantas maneras, mediante su influjo, las ex­
presiones de la voluntad pública". 

Son, pues, diversas tendencias asociativas­
que dan o¡igen a sociedades de diversa dimen-­
sión y de distinta especie, 'iiem!o la máxima ex­
presión de dict1a tendencia, corno se tia expresa 
do, la colectividad estatal, lo que es "producto de 
una 1 arqa evolución histórica, a medida que la~ 

relaciones t1urnanas se l1a11 tornado más comple­
jas, en las funciones del [:,tado se ha venido ope 
rando un desarrollo procJreslvo. 

1._. ·-------- -- --· ·----- -~-·----
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El Trot><1Jt> en 111 
Prohlstnr\JI, 

Para llegar a esa Injerencia ha sido necesa 
rio que el espíritu de asociación se consolk'.,;, 
formalizando en sociedarles los distintos gér.eros 
de las actividades humanas, porque el hccf)<) de 
que los hombres se ac!hicr 1cr1 a otros es con .rn 
fin, por razón de afinid;ide'; ya familiares, p>lí· 
tlcas, ldcolóqícos, lntelcduales, artísticas, so~ 

cialcs, profesiond!es, etc . Desde la familia i!I 

Estado se s1:11ala corTu príncíplocor:1ün que ''lo·; 
hombres t1í1n sido creados para la sociedad", pues 
el fndividuo se une para la rcaliLación ele un 
fin comün, un esfuerzo colectivo quu es el que 
da ·mayores posibilidades ele triunfo. 

"La asociación es, pue~, un resorte del dina 
mismo de los seres humanos en su camina ince= 
sante hacia el pro<Jreso en ese avance constante 
que la humanidad sigue hasta la implantación do 
sus Ideales". 27 

La Asociación Profesional 
---.~----~ ----'-·-·----·-·-------· .. , 

La asociación profesional du nuestros días es re­
sultado de las vinculaciones que crea el fenóme­
no productivo contemporáneo entre los hombres 
que trabajan. 

El organismo a que d.J !UfJJf recibe el nombre 
de Sindicato, término usado por primera ve¿ en 
1863 por Tolaín, y en 1866 por una asociación de 
trabaj;:idores zi.lpderos y que viene del griego sin, 
que significa s_on y dlke

1 
justicia. 

"La asociación, en el sentido más general de 
la palabra, es toda postura en común de fuerzas, 
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es decir, de inteligencia, ta bajo o fortuna de dos 
o más personas, en vista de un objeto determina 
do añadiénclose respecto de ta amp 1 ilud conccp- -
tual; esa postura de fuer 1as o de actividad se apli 
ca a la reali1ación de un interés pecuniario y c!f~· 
beneficio divisibles, ese acto toma el norntire de 
socicclad civil o corncrcial; ~Juarda el de asocia­
ción cuando pers i'.JUC un fin desinteresado, una 
ventaja moral, no procurando ninguna 9anancia 
material a léJs personas. En el sentido más am­
plio, el vocablo encierra la idea de personas es­
tablecidas en vista de la m:ilización de un finco 
mún". ~!n 

Del concepto recién ofrecido despréndase 
su misma imprecisión; si. por ejemplo, se refie 
re a las entidades sindicales, las cuales ni en--
cajan en el concepto de sociedad civil -interés -
pecuniario y lucro parti!Jle · ni tampoco en el 
de asociación -por cuanto el Sindicato no se li­
mita a la persecución de fines desinteresados-, 
ni tampoco pur.de decirse que no procure a las 
personas ganancia material alguna siquiera por 
vía distinta de la jurídicamente pensable cuando 
la idea de lucro se hace co11secuenc ia de previa 
relac!5n jurídica de naturi.!leza económica estric 
éa. 

Sin ernbJr90, al amparo del usual conceµto 
de asociación, se han confiQurado como ele t11 
carácter cJesde !o~ a9re9Jc!os humanos más ex­
tensos, y con finalidades más w1stas -cual el Es 
tacto-, hasta aquellos otros que no se componen 
sino de dos personas, y cuyo carácter acontrac-
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tuaJ proclama la doctrina jurídica, cual la deno­
minada asociación conyu9al 2g. 

La Constitución Polílicil de los Estados Uni­
dos Mexicanos contiene en dos de sus dispos icio 
nes fundamentales, la rcf cr cncia a la asociación 
en general y a la asociación profesional. En el 
artículo 9 se consaura el primero. En la frac - -
ciBn XV 1 del apartado 11A" del artículo 123 se rnen 
clona el segundo; al seflalar que "tanto los o'Jrc­
ros como los empresarios tendrán derecho para 
coligarse en defensa de sus respectivos Intereses, 
formando sindicatos, asociaciones profesionales", 
etc. 

El maestro De la Cueva, sin dejar de recono­
cer su identidad esencial, afirma que entre am­
bos dcrect1os existen diferencias Importantes, CQ. 
mo son: 

a). Q_c!_ercc_~o gen~ de asociación pertenece 
a los hombres. Constituye una garantía in­
dividual. Por el contrario, el derecho de aso 
elación profesional pertenece a los trabajado­
res o a los ~!i2i!Q~ .. ''para con los-n1Te-rn-­
b'ros de su misma clase social": Es un dere 
cho de clase. 

b). El_tjQ!:_C_c:_~o ~~-~~~l~tórUJJ:Qfc:.?ional~. es un 
derect10 "especial'', mientras que el derecho 
de asociación es un derecho "general". 

e). El derecho de aso:iJción, es un derecho tren 
te.al Esfácfo,en tanloqlic el de asociación 
profeslonzil "es el derecho de una clase so-
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clal frente a otra11
, aun cuando también es 

derecho f re ntc a 1 Estado. 

d). El derecho de asociación no sería bastante, 
poTsTmEi·ú-o:·ES-prcCíso obligar a los empre 
sarios a que traten con las asociaciones obre 
ras. Esto puede lourarsc de dos r;1aneras: Me 
dlante la accíón directa, a través de la hucf­
ga, que es la solución inglesa y francesa, o 
bien mediante la imposición del orden jurídi 
co de la obligación, a cargo del empresario, -
de tratar con el organismo profesional, ésta 
es la solución mexicana, A rt. 387. 

El derecho establecido en el artículo 9 Cons­
tit1Jc ional "es el derecho universal del hombre 
a asociarse con los demás", mientras que el pre 
visto en la fracción XVI drl apartado¡, del artí--· 
culo 123 es un derecho de clase cuya finalidad es 
conseguir el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los trabajudores. 

Hay formas diferentes de asociaciones profe -
sionales; v.gr., colegios de u bogados, médicos, 
ingenieros, asociaciones civiles que se integran 
para agrupar, confines especiales, a determina­
dos privilegios. En segundo lugar, que la frac­
ción XVI consagra Jna garar1tía de clase en bene 
ficio principíll de 12. clase obn~ra y patromil, pero· 
no prcci';tlmentc de s:is miembros, de tal manera 
que si llcgJn a entra· en confliclo, predominará· 
el interés del grupo sobre el interés Individual. 

Tr&licionalr:ieritc se utiliza la expresión 11f\so 
ciaclón profc~lorE1l" en el slunlflclldo colncldonté. 
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con "Sindicato". Sin emliar'JO, del texto de la 
fracción XVI del apartado f\ del artículo 123, aho 
ra vlncu lado al artículo 356 de la ley, parece de: 
rl11arse la idea de que ilsocíución profesional ·¡ 
sindicato no son térmínos análoqos, aun cu, ne.lo 
se establecen como tales. Eri la rnis;na rneditlci, 
la fracción XVI, al cons'1qrar el derecho de los 
patrones y obreros para coliqarse en defensa de 
sus respectivos intereses, admite que lo hagun 
por la vía sindical o que acudan solamente a la 
asociación profesional, que de esa manera alean 
za un significado distinto, no necesariamente -
vinculado al derecho del trabajo. 

La asociación profesional constituye, en rea 
lldad, el género próximo, y el sindicato, su di­
ferencia especílica. 

Esto es, puede manifestarse la asociación 
profesional en el sindicato, pero puede expresar 
se también de otras maneras que también tienen 
trascendencia social. 

Se dr:spremlc del artículo 356 que define el 
sindicato. precisarre nte, como una 11asociación 11

• 

Es obvio que un colegio de profesionales, creado 
al amparo de la ley reglarmntaria de los artícu­
los 4 y 5 (hoy sólo 5) constitucionales (1tey de 
Profusiones' 1

) tendrá como finalidad la que ex­
presa la fracción XVI. Lo mismo puede ocurrir 
con cualquier asociación mutualista constituida 
por trabajadores o por patrones. 

De acuerdo a lo expuesto, el Sindicato tendrá un 
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~,lgniflcado particular con ~?.gciaclón Profes~onal 
de clase vinculada estrictamente al fenómeno de 
la luct~~f5:.lases, en tarfto ~~~ las de-más a~ocia­
clones prof~sionales P.0<lrán ~er al_enas a ese r~nó-
meno.Jo · -
a). l_ustificaclón del Derecho de Asociación 

Los condicionamientos que justifican su estruc­
tura jurídica: 

Primero. Es un presupuesto de libertad que, en 
el sentido técnico del vocablo excluye del fenóme 
no asociativo cualquier nota de compulslvidad. Se 
da así el supuesto asociacional, por ejemplo, en 
una entidad deportiva donde la libertad del miem­
bro es presupuesto incondicionado de pertenen­
cia y aun de ejercicio de finalidad del ente, o en 
una sociedad científica, o filantrópica, etc. Con­
secuencia de este condicionamiento es la atri:Ju­
lación al Derecho ejerctt<:illlc para crear el ente, 
del carácter de natural, anterior al sistema r:or­
rnativo que, en cuanto tal, se limita a formalizar 
aquél. 

Segundo. En su carácter plural o vario. Cabe 
asociarse "para los diversos fines de la vida hu­
mana", variedad y generalidad éstas que han prec l 
sado de distinciones en el orden jurídico, cabal­
mente porque los fines -aunque pretendidos por 
el individuo- pueden tener diversa repercusión 
y alcances, pueden ser muy privativos de la per­
sona que los pretende o repercutir en sectores 
más o menos amplios de la sociedad. Se habla 
entonces de "sociedades" que tienen objeto lucra 
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tlvo o de interés privado y de aquellas otras que 
responden a fines intelectuales o morales, denomi 
nadas entonces "sociedades' de interés público. -
En función de estos dlstinr¡os se suele reservar 
la voz sociedod a las orimoras, y la de asociación 
para las se~iundas.· 11 

b). Modalidades del Fenómeno ------------···-

las rnooaliclatles del trabajo que haCP!l peculiar al 
fenómeno lle asociación contemporáneo, son las 
siguientes: 

{\) El principio capitalista 11dinero-merca n­
cía-dinero", dota a las empresas de un sentido 
patrimonial notorio e irreductible, de tal manera 
que el trabajo es contemplado por el empresario 
y por la organización capitalista como una mercan 
cía que se adquiere JI menor precio posible, por­
que se adquiere, se le somete. se le priva de toda 
iniciativa y se la estructura dentro de una orga­
nización mecánica que priva al trabajo de su es­
pontaneidad y de su libertad. 

Bl La ejecución del trabajo en cornün, en 
gran-des talleres o fábricas; tiene el efecto de con­
centrar grandes masas de trabajadores, por tratar 
de contribuir a una o varias tareas comunes y es­
tar sujetos a un régimen jurídico igualatorio. 

C) El rn<:H¡t1inismo que l1dce innecesaria er1 
la generalic\,HJ de~ los casos, la preparación técni­
ca de los trabajadores. Un corto entren2mit-nto 

¡:;,;:-l~;; ,,,¡ de lc1ualar a los hombres, y de restar a la profe-
1~:Jt11110. P,407 ~ 

a1, tu· ti.1rn L. t :t· Suple a Ufl largo aprendlZiJjC, IO QUe tiene efecto _ _J 
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st6n y al oficio la Importancia a otras épocas. 

D) Las relaciones cada días más estrictas en 
tre las actividades económic;•s y en las econo'nÍéls 
locales, regionales, nacional o inlenwcional que 
prooucen un fenómeno de vinculación entre pa · 
trones y entre trabajadores no nfüla más de Id lo 
calidad, sino del país y del r11untlo, que dü oco­
slón además a la constitución ele federaciones y 
de confederaciones de unos y otros. 

E) El desarrollo úe la asociación profesional 
en un ambiente pblémico y de honda critica; revi 
sión de los principios de la economía y del Esta­
do, negación de los va lores morales y cultura les, 
decisión de implantar nuevas fórmulas y nuevas 
estructuras. 

Esas modalidades determinan una posición 
de lucha entre la clase obrera y la patronal. La 
asociación plantea, frente al principio patrimo­
nial sostenido por el capitalismo, el contenido 
humano del trabajo. 

F) La hoíll(){Jencidad cacla día mayor de los 
trabájadores entre sí, que permite un entendi-­
m lento fácil entre tocios ellos. 

G) La posición de futuro, de tra11sformación 
social y polftica, apoyatla en las doctrinas econó­
micas de Izquierda, comunismo, el soclaiismo, 
el anarquismo, utc .. y IJ decisión l1c perfeccio­
nar la organización sindical para constttulrla 
en la base de una nueva estrnctura socia!, eco­
nómica y políllca. dan al fenómeno de asociación 
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La asociación profesional, en suma, consti­
tuye el instrumento de la lucha rle clases, al -
mismo ticrnµo que constituye el principio de \os 
bienes colectivos o cornum)s, o sea que el bien 
co111ú n y la utilidad ele tocios los sitúa sobre los 
Intereses individuales. 

11. NATURALEZA JURIDICA DE LAS ASOCIA 
cTÜÑÉS PROFES tONA-LES ____ --- -···----

Ef derecho de las asociaciones profesionales es, 
como de lo unter!icho se deduce, un derecho co­
lectivo. Re9ula las relaciones de los individuos, 
trabajadores o empleadores, con el cirupo al cual 
pertenece11, la situacíón jurídica de 10 a9rupJ­
ción cor110 tal, su relación con otras organiz.icio 
nes profesionales y, f ínalmt:nte, con el Estarlo. 

¿Pertenece este derec!10 al de coordinación 
(derecho privudo) o cil de sulJordinación (clen:cho 
pú!Jlkol, ya que el dcrcci10 del trub.ijo se cornpo-­
ne de normas <le amlhls catcqorfas? La conte;ta­
ción depende seulin sean la'> asociaciones profe­
s ion a les -o por lo menos se las considere así­
personas del derecho priva<lo o del derecllo pú­
blico. 

Las asociaciones profes íonales pueden ser 
lo uno o lo otro. 

No suelen perder este carácter fundamental 
aunque se les conceda una personería especifi­
ca y se les confié la salvaguardia de intereses 
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públicos, siempre que la asociación tenga dere­
cho a formarse de un modo que lo l1ace indepen­
diente de lu administración pública, en la cual no 
se t1alla incorporada, y J vi·: ir litire ele su inj )ren 
cia o de su control, en principio. L"r1 tal caso, no 
obsta a esto el t1cct10 ya fi1l!1:cioniH.lo dn que el 1>0 
der público, ele modo sien1prn rncís creciente, coni­
parte con las aso-ciicioiws profe~.ionalr~s el de:;em­
pleo de dctern1inJdas funcio1ie:; de interés pú!Jli­
co, e incluso se lo pone ent1:ra111ente al cuidado 
de aquéllas, y qu. ras asociilciones profesionales 
"más represr' ntat h1J'-" i w n ! legado, en algunos 
países por lo 1mmo'> a qo?Clí de cierto:; privile­
gios en cuyo cjcrcir:io ílctuan, directa o indirec­
tamente, en ia mi~nia administrar:ión general del 
país, rnedídntc su participacíón en los or9anis­
rnos superíores de· ro!a!Joracióri. Esa orientación 
en las actívhlcides de las asociaci(;ne~i profesiona­
les les ha rnerecitlo, en Id clodrina francesa de 
su tiempo, el reconocimif:nto como "establccimien 
tos de utiliclMl pütllica" o ele '1interés püblico1

', 

pero sin ufectJr su carácter de antes r.le tlerecl10 
privado. Son fiilw;, cuando prevalecer: los elr> · 
me ntos típicos tle éstos: e 1 or igc n, en e ua nto se 
encuentra en el libre convenio de los rniemtJros; 
la finalidad. cuando no es publica en el sentido 
de coincidir con los interese:; del Estado, sino 
que, por el contrario, las asrx:iaciones profesio­
nales preparan y c!efincn ciertas adaptaciones 
Importantes entre el Estado y los grupos repre -
sentados por ellos; la falta o, al menos, la res· 
tricción de la potestad de lmpl'rlo (ya que la rela­
ción entre la asociación y sus miembros es de 
orden privado, donde la adhesión es voluntaria), 
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y, por último, la ausencia del control adminis­
trativo, en principio, si bien justamente por la 
colaboración q11e prestan al Estado, y por la ampll 
tud de las funciones sometidas muchas veces a 
una vigilancia más o meno:, acentuada: vigililn­
cla, sin cmbar90, que cuando existe es conse­
cuencia de las actividades, pero no razón del ca­
rácter jurídico de aquéllas. 

De al1í que en tales circunstancias las aso­
ciaciones profesionales se rijan por el derecho 
común, en principio, si bien las respectivas nor­
mas generales están reforzadas o sustituidas mu­
chas veces por disposiciones especiales, que res­
ponden a la situación y a las funciones específi­
cas de la asociación profesional, pero sin hacer 
de ella una institución de derecho público. La -
asociación profesional se regula por la Ley Fede­
ral del Trabajo corno un i.lclo jurídico. 

Este acto jurídico, sin embargo, no hace la 
unión ni crea la entidad: no la dota de fines, ni 
crea su derecl10, simplemente la estructura y 
la organiza. Y es que el trabajo por sí mismo es 
una de las más grandes fuerzas socializantes, 
por eso, en todo tiempo, la asociación de los hom · 
bresque trabajan es una realidad, así la entorpe~ 
can las leyes o la proscriban. La Ley exige un 
acto de voluntad de quienes deciden la constitu­
ción de un sindicato. 

Ese acto de voluntad es una realidad tan só­
lo para organizarlo. Al desaparecer la estructura 
Jurídica no se destruye la unión de los trabaja­
dores, ni su régimen. ni sus fines. Tiene esa 
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unión hasta la posibilidad de actuar jurídicamen­
te a través de fa coalición que prevén en los 2rtí­
cufos 123, fracción XVI 11 de la Constitución y 
354, 355, 440 y 450 fracción 1 de la Ley. 

111. FINES DE lA ASOC IACION 

Suelen ser muy complejos. La defensa de los in­
tereses económicos del gremio o de sus indivi­
duos, el mejoramiento material de la vida de sus 
componentes, su elevación intelectual y moral, 
la protección contra los infortunios cuando no 
la reglamentación del oficio y determinación téc -
nica de los trabajos, constttuyen, juntos o aisla­
dos, los motivos que han llevado a sindicarse a 
entrambos factores de la producción. 

En otros tiempos, la asociación profesional 
tuvo carácter religioso, modernamente concen­
tra su actividad preferentemente en lo econó1nko 
y en lo profesional. A veces. persigue propósitos 
reivindicatorios de la clase más desprotegida. Es 
corriente que las asociaciones obreras, en aluu­
nos países, se entreguen a una obra revolucio­
naría. Ciertos estratos sociJles utilizan los sin­
dicatos obreros como instrumento de luctia con­
tra el capitalismo. 

Sobre todo, la finalidad de las asociaciones 
profesionales consiste en la consecución y el 
mantenimiento de un nivel de vida satisfactorio 
para los trabajadores. E 1 objet lvo ele las as oc iac io~ 
nes profeslorales se puede vlsuallzar desde un 
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punto de vista sociológico y económico: función ! 
de paz y de c~eración entre los mismos grupos 
sociales, trabajadores y empleadores, y función 
de garantía para bs trabajadores. 

La asociación profesional apunta a la deftn­
sa de los Intereses de sus miembros, sean traba­
jadores o empresarios, contra intereses opue'.itos: 
ttjeto éstf~ que aisladamente no tendrían aquéllos 
la posibilidad de realizar en su plenitud: la asis­
tencia a los mismos en sus varias formas, de las 
cuales la vicia moderna revela cada día más su 
exigencia, entre ellas no tanto las de socorro ma­
terial o moral como las de perleccionamiento téc­
nico, cultural, económico, etc., son funciones 
que sólo la asociación tiene la posibilidad de rea­
lizar con su organización. 
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Capitulo IV 

rMRCO SOC IOPOLIT ICO DE REFERENCIA 

EN lAS ORGANIZACIONES SINO !CALES 

CONTEMPORA NEAS EN MEX ICO 

1. Situación Social 

11. Consideraciones Politicas 

a) Estructura Sindical en México 
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El estudio del marco sociopolñico en las Organiza 
clones S Indica les Contemporáneas en México es 
Interesantes por varios motivos. Baste recordar 
que las organizaciones sindicales son un produc 
to de la práctica política de los trabajadores asala 
riados y, a la vez, una condicionante de la mis­
ma. Así, la campos ic ión de esos s 1 nd icatos gre -
miales, de oficios varios. de empresa, Industria­
les, nacionales de industria y la inserción de és­
tos en federaciones, confederaciones y centrales 
nacionales, constituyen un marco organizativo 
que delimita la actuación de la clase obrera. 

A 1 mismo tiempo, las diversas formas orgá­
nicas corresponden a grado:> diferenciales de evo­
lución de los instrumentos de lucha de los tra­
bajadores que, desde luego, no son ajenos al ni­
vel de desarrollo y de concentración alcanzado 
por el aparato productivo. Pues las condiciones 
de lucha de los distintos contingentes de la clase 
obrera varían, según estén éstos agrupados en 
sindicatos gremiales, de empresa o nacionales de 
Industria. 

Aun así, conviene tener siempre presente­
que el sindicalismo obrero que predomina en 
México es un sindicalismo "oficial", esto es, in­
tegrado al partido gobernante y al Estado desde 
1938. En efecto, et Impacto de los or9anismos 
de participación corporativa creados por el poder 
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públfco de 1938 a nuestros días: la consiguiente 
burocratizaclón de los sindicatos: la polilica de 
"unidad nacional": la Segunda Guerra Mundial: 
el notable crecimiento industrial de las últimas 
tres décadas: la llamada "explosión demográfica": 
el éxooo de la población rural hacia los centros 
urbano-industriales: la guerra fría: la interven­
ción, en su caso, de los sindicatos por la policía 
y el ejército: la creciente diferenciación y estra­
tlf lcación en el seno del proletariados Industrial: 
el carácter mismo de las reivindicaciones sindi­
cales, así como las limitaciones polfticas e ideo­
lógicas del propio movimiento obrero, todo ello ha 
influido ciertamente para que se produjera y se 
mantuviera la integración del sindicato mexica­
no al Estado capitalista. 

Sea lo que fuere, es innegable que este he­
cho confiere un carácter especüico a las estruc 
turas sindicales del México actual. -

Cualquiera que sea la concepción que se 
tenga en relación con la cuestión de la inte9ra­
ción, deberá convenirse en que el movimiento 
sindical mexicano se encuentra hoy en día en­
frentado a una serie de situaciones, las cuales 
son: 

l. Radicalización de sus acciones reivin­
dicativas. 

2. Sur9imlento de nuevas fórmulas de 
comportamiento que ponen en entredicho las 
estructuras sindicales vigentes. 

3. 1 rnpugnaclón de tas relaciones tradiclo 
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nales existentes entre los sindicatos y el Estado. 

4. La clase obrera, y más particularmen­
te el proletariado de la gran lndustríc1, constitu­
ye ya, objetivamente, una fuerza social potencial 
mente decisiva. -

11. CONSIDERACIONES POLITICAS 

Para que las asociaciones profesionales puedan 
desenvolverse y cumplir plenamente sus finali­
dades, buscan y necesitan la colaboración tanto 
en las relaciones mutuas entre las mismas orga 
nlzaciones obreras y patronales como en las re= 
laciones con los poderes públicos. Particular­
mente frente al Estado, en su triple función de 
poder legislativo, ejecutivo y judicial, la colabo­
ración parece ser el método más adecuado para 
que tanto el Estado como las asociaciones alcan­
cen sus objetivos, sin que éstas se conviertan -
en servidores de aquél, ni tampoco en sus oposi 
tores. Esta colaboración a veces es de hecho, a -
veces de derecho. 

Sus posibilidades, desde luego, son tan 
múltiples que no puede hablarse de ellas sino 
de modo muy generallzaclo: no nos interesa de­
mostrar que sf se puede realizar el principio de 
colaboración en sí, viéndolas desde el punto de 
vista del derecho del trahéJjo, sin perderse en 
consideraciones abstractas u otras que de ser 
concretas Invadirían el terreno del derecho cons 
ttt uc lona l. · -
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Por otro lado, lo Importante es exponer la 
realidad de las cosas, especialmente en el am­
biente jurídico-laboral, dejando a la imaginación 
de los estudiosos del derectio del tratJajo configu­
rar las consecuencias co11 ni ras a r -.ievas e ,true 
turas institucionales influidas por la experiuncia 
y por la evolución. 

a) Estructura Sindical en México 

Sobre lo referente a la estructura sindical en 
México podemos decir que existe una integración 
entre varios niveles: 

Por un lado las organizaciones que agru­
pan a los trabajadores de diferentes tipos, vale 
decir obreros, campesinos y empleados tienen su 
estructuración propia: 

Por otro, a un nivel más alto, se incorpo­
ran a otros organismos que tiacen posible la cor· 
frontación de intereses. 

Por último, de alguna forma, todas se vin­
culan con el sistema de decisión política centra­
lizado en el PRI. 

Esta integración se produce para la mayor 
parte de los trabajadores orrianizados del país. 
Sin embargo, es posible identificar, por exclu­
sión, algunos sectores que no se encuentran 
Incluidos en él y por lo tanlo se colocan fuera de 
la Influencia del PRI y por consiuulente del 
sistema polfiico. Estos sectores, como son los 
trabajadores que se adhieren a sindicatos deno-
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minados "Independientes", o los que trallajan en 
las universidades, no están representados por 
las confederaciones existentes y han desarrollado 
formas de acción y puntos de vista icleológicqs que 
revelan orientaciones centradas en l~¡rar una 
participación individual clel trabajador en las de­
cisiones tanto dentro del sindicato como de la em 
presa. 

Estras agrupaciones revelan tendencias que 
fomentan a la vez el control obrero de la prcxJuc­
ción y la democratización de los métooos de gene­
ración del liderazgo en los sindicatos. 

Por ello entran frecuentemente en conflic 
to con las organizaciones mayoritarias del movi.: 
miento obrero que poseen formas de acción y 
planteamientos ideol~Jicos distintos a éstos, y 
sobre los cuales no se posee muclla información. 

Estas situación, en la cual coexisten rJos 
sectores, uno claramente heqemónico dentro de 
la estructura sindical y otro débil en su volumen 
de afiliación, ha dado lugar a planteamientos aca 
démicos que no siempre están basados en una · 
apreciación actual de los l1echos. Se realizan 
juicios acerca de las manifestaciones del movi­
miento hegemónico sin ílnalizar el alto grado de 
legitimidad que posee: se niega el alto grado de 
organización y la eficiencia de sus métodos rei­
vindicatorios. 

En la historia del sindicalismo nos indican 
claramente que la estructura sindica! tiene un 
nivel de Integración muy alto, que se refleja en 
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la existencia de organismos representativos de 
los trabajadores de la ciudad y del campo, del sec 
tor público y del sector privado, de los sectores -
primario, secundario y terciario, en fin, de to­
dos los trabajadores que puulen orr1anizarse l'n 

sindicatos en el pars. Mm quedan trabajadores 
a los cuales los marcos !eriales viucntes o las 
prácticas empresariales no les permiten la or9a 
nización sindical propiamente tal, corno son los 
asalariados del campo, los ernpll~ados de conf ian­
za o los empleados bancario::.. 

Pero, en una apreciación global del f uncio_ 
namiento del sistema, dentro de la cual induda­
blen-e rte se debe subrayar IJ centralización exis­
tente, debemos destacar el papel de catalizador 
que desempefla el Partido Hevolucionario 1 nstitu­
cional, la existencia tle varios mecanismos en 
que se realiza el juego institucional como el Con 
greso del Trél!Jajo, o la Comisión Nacional Tripar 
ttta, y la realidad del interCí.ll11tlio entre los inte 
reses de los obreros, lle lo) campesinos, de los 
sectores "populares''. [<ito tiacc suponer que el 
sistema político mexicano oLservaclo desde el ,ín­
gulo del funcionamiento de la estructura sindi­
cal, más que ser un lu~¡ar de imposición corno 
se afirma de costumbre, para los grupos que están 
incorporados e integrados ¡¡l sistema político es 
un lugar desde el cual obtienen rentabilidades 
poi íl icas importantes. 

No es necesorio ir 1nuy lejos para encon­
trar un ejemplo de esta suposición. El lugar que 
ocupa la Federación de Sindicatos de Trabajaclores 
al Servicio del Estado (FSTS[) en el sistema de 
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decisión sobre polfiicas de remuneraciones propor 
clona evidencia bastante significativa. 

Agrupando a los trabajadores del Estado. tan 
to al nivel federal, estatal o municipul, la FSTSE 
se rige de acuerdo con las disposiciones del apar 
tado B de la Constitución Polílica. El punto de re 
ferencia en la acción <le esta organización sindiéal 
es el Presidente de la República. 

En varias ocasiones éste ha utilizado a la 
FSTSE como punto de partida para la qJ licación 
de una polftica nacional de remuneraciones de 
sueldos y salarios. Pcxlemos mene ionar el alza 
del 10 por ciento de los salarios de la burocracia 
en 1954, y las alzas de los salarios de 1973, 1974, 
1975 en que se han entre~1ado primero que a nin­
gún otro trabajador reajustes rle sus remunera­
ciones. Estos gestos, reali1tFlos al margen de toda 
presión pública (a diferencia lle la realizada por 
las organizaciones obreras del sector sujeto éll 
apartado f\), fundamentan una idea sobre el fun­
cionamiento del sistema de relaciones en México 
en su aspecto polílico. 

En efecto, pcxlernos suponer que el Presi­
dente ele la República, primero por su autoridad 
sobre la burocracia y se9u mio por el control de 
organismos corno lil Tripartita, puede efectiva­
mente vincular ambos en la formulación de re­
muneraciones del país. 

Lo realiza a través ele la FSTSE; es decir, 
los aumentos concedidos a la burocracia fijan 
los máximos de aumento o el límite que el gobief 
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no fija a las remuneraciones. Desde la fijación 
de los aumentos al sector burocrático parten 
las negociaciones en el otro sector. 

En la realidad esto se comprueba en lo'. 
hecllos, pues tanto en 1954, 1973, 1974, los au­
mentos entregados a los burócratas han consti­
tuido las cirras con las que los trabajadores del 
sector CTM han teniJo que limitar sus peticio­
nes Iniciales. 

En 1974 esta situación fue particularmen­
te clara, ya que en el mes de agosto anterior al 
aumento de los burócratas del lo. de septiembre, 
el nivel de movilización obrera era intenso, 'as 
presiones y declaraciones de los líderes dernu5-
traban gran autoriclacl sobre la n1asi.i y t:I núme­
ro de emplazamientos a l1 1Jelga era alto. Sin ern­
barqo, después del lo. de septiembre y l1abiéndo­
se lanzarlo a la palestra la cifra clel 22 por ciento 
todo ello quedó olvidado y la mayoría de los con­
tratos colectivos firn0dos e11 las semanas si­
gu~ ntes tuvieron ese límite· incorpori.ldo. 

Por lo cual. al menos como l1ipótesis, '..e 
puede concluir que el funcionamiento del siste­
ma político en su aspecto sindical demuestra la 
naturaleza altamente funcional de la estructura 
sindical a todo el sistema polftico. 
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ACC ION SOC 10 POLIT ICA DE LAS 
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l. Reivindicaciones Sociales 

11. Centrales Obreras Traclic ionales 

111. Sindicalismo 1 ndependiente 
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l. REIV INO ICACI ONES SOCIALES 

El movimiento obrero no puecle convertirse en un 
simple Instrumento de defensa económica de los 
asalariados. 

No hay acción económica, al menos de cwr­
ta amplitud, que no imponga un juicio sobre el 
sistema económico, polftico y social en su con­
junto. 

La más limitada de las acciones sindicales 
no puede desinteresarse de las medidas tomadas 
por el Estado y las autoridades locales, por el sim 
ple hecho de que las leyes y las medidas aclminis 
trativas pueden, de acuerdo con las circunstan­
cias, prohibir, nulificar u obstaculizar ras acti­
vidades de los sindicatos. 

A pesar de todo, la preocupación de aumen 
tar los salarios debe inclinarnos a pensar en evi­
tar una presión inflacionaria, en interesar a los 
factores de la produce ión en los prol.lle mas de la 
productividad. Estas observaciones nos pe:-mití­
rán ver la ambig~cdad de las actitudes sindicales 
respecto de los problemas inherentes al desarro­
llo económico: capac1tación de recursos huma­
nos orientación al consumo, modificación a IJ re 

' -visión de tos contratos colectivos de trabajo, in~ 

cremento de la cultura y la educación obrera, SI?. 
temas de crédtto para la clase trabajadora, etc. 
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Debemos ver con objetividad que los sin~ 
dicatos tienen peso r11ílico en la vida del país, y 
por consiguiente la obligación tle proponer una 
orientación de conjunto a 1 a vida económica, so­
cial y de integración cultural. Quizás no lo hogan 
por sentirse ele mas lado separados <lel poder econó 
mico y polfiico para aceptar asociarsP a la gestión 
de un sistema que critican o que condenan. 

Esto se debe a la estructura del partido en 
el poder; el partido en el poder no ha sido capaz 
de crear un programa que sea operante y bené­
fico a la clase trabajadora: se conforma con- dis­
tubulr curules en las cámaras, que el movimien 
to obrero debe aprender a utilizar con eficacia. 

En la Sociolo<Jía del Trabajo, publicada por 
el Fondo de Cutturn-Econóii1ka, ~se dice que Force 
Ouvrierc pedía una polilica de baja de los precios 
y de relación entre salarios y productívidacl: la 
CFfC, una baja de los precios acomp:1ñada de una 
reforma de estructura. Fue el fracaso de la polí­
tica gubernamental de lJajJ lle los precio::i lo que 
hizo 1i9arse en 1950 a las posiciones estrictamen 
te reivindicatorias de la CGT francesa. 

f\1 estudiar de cerca el papel eventualmen­
te inflacionario de los salarios, considerados su­
cesivamente como elemento del costo y factor 
de la clemanda/\.Philip (1958) llega a la conclu­
sión de que, en tiempos normales, ni una esca­
la móvil de precios y salarios ni u na escala mó­
vil de salarlos y productividad tienen cllrectamen 
te un efecto lnflacionarlo. ''Por el contrario · 
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.. escribe-, existe un límite a las posibilidades -
generales de aumento ele los salarios: es el ele la 
cantidad (Jisponible, en un momento dacio, de bie 
nes y servicios a la disposición del conjunto lle una 
comunidad nacional. 

Es posible, entonces, un mejoramiento li­
mitado de los salarios, pero sólo en la medida en 
que se obtiene a expensas de los demás grupos so· 
e la les. 

El movimiento obrero no puede defender ya 
los intereses de los asalariados sólo a través de 
la acción directa ... Se ve obligado a situarse en 
los puntos donde se elilboran las graneles decisio­
nes que determinan la distribución del total de 
la producción entre la Inversión y el consumo, 
entre el consumo interior y la exportación ... Di 
gamos que es un problema de reorganización y de 
redistribución del in~ireso rmcional: los trabaja­
dores no pueden aumentar realmente su nivel 
de vida sino abandonando una polilica de grupo 
de presión por una polftíca de movimiento social. 
SI se trata de un deseo más que de una compraba 
ción, es porc¡ue depende principalmente clel poder 
del movimiento obrero el que practique una u otra 
polilica. Difícilmente puede promover una pomi­
ca responsable si es el único en practicarlé!, si 
no dispone de ningún medio eficaz de control." 

El síndic01ismo en este país desarrolló una 
actividad de defensa económica en sus comienzos 
hasta ahora, se ha prrocupado poco por la produc 
clón o el desarrollo económico. Es claro que los ·­
dirigentes obreros tranqulllzan su conciencia 



reclamando y encabezando la lucha contra la mi 
serla y la arbitrariedad. Los problemas de índolé 
polftica, social y cultural, se sitúan en lamen­
tallclacl de los líderes en u na perspediva clemasia 
do larga y apoyJda en la co!aborac iór 1 de las ¿ uto­
ridades públicas, lo que debilita a la clase traba· 
jadora como movimiento revolucionario o refor­
mista. 

En México se vive un sindicalismo de con­
trol que no da a la reivindicación obrera, en ge­
neral, la forma de un proyecto revolucionario. 
A pesar de todo, la relieldía que caracteriza a la 
clase trabajadora subsiste. Los triunfos del año 
1936, como los de hoy no son la consecuencia 
ele un movimiento totalmente controlado por las 
organizaciones sindicales: son fruto del aprove­
chamiento ele coyunturas po!ílicas y económicas 
que permiten importantes éxitos institucionales. 
En aquella época no clesbordó el tiempo: ahora -
parece salir fuera del control lideril la reivindi­
cación salarial, ya que no entienden las condi­
ciones polfiicas y los requerimientos sociales del 
momento. 

Los especialistas en IJ sociología del trabajo 
señalan que la reivindicación se transforma ne­
cesariamente en pro<Jrama económico, pero ¿qué 
lugar puede ocupar sernej<rnte pr0<Jrama en una 
acción de conjunto del rnovirniento obrero, en li.l 
época actual, de perspectivas revolucionarlas, ya 
que el partido en el poder no le permite asociarse 
directamente a la política y pretende controlar a 
los represenli:mtcs ele la clase trabajadora que 
ocupan curules en las cárnarJs'? 
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Los mismos especiali:tas afirma::~: pr:l 
porción de asalariados en la población activa ere 
ce y, al menos hasta cierto punto de esa evolu~ 
clón, los asalariaclos de la industriCJ repres<:ntan 
la participación más importante y solJrc todo la 
mejor organizada de los asalariados de bajos in­
gresos. 

Las condiciones mismas de la produccion, 
al transformarse, subrayan lo que clebe ser el -
Interés creciente de los asalariados y ele sus sindi 
catos por los problemas de la producción y del 
progreso económico: la inclustria or9uniza y atien 
de a la descentralización, pero se aferra a la con 
centración comercial y financiera, ya sea por la 
intervención, directa o no, del Estüdo, y también 
por la acción obrera que debe tender cada vez más 
a impulsar la nacionalización ele los sectores cla 
ves de la pnxlucción, de los trasportes y del eré= 
dito. Esta organización y esta concert ración supo 
ne para los especialistas una evolución compara­
ble del movimiento sindical. 

Llevan a éste a orienlí:ir la acción obrera 
hacia una critica del funcionJmiento sinclictil, 
crílica del funcionamiento <le! sistcnw económi­
co que rompe con la ne9atiwi, todavía frecuente, 
de tomar en consideración en las asambleas los 
problemas de la producción con pretexto de opo­
nerse incondicionalmente iJ toda forma de cola­
boración ele clases. :r.! 

El desarrollo del lnterüs sindical por la 
proouctlvldad, la contaminación ambiental, el 
desarrollo económico, el Incremento educativo y 
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cultural de los agremiados, aparece con la crea­
ción de la Comisión Naciondl Tripartita. que le 
ganó la participación directd de los obreros al 
partido en el poder. 

Para darnos una visión más clara sobre el 
tema tratado es interesante señalar el Programa 
de Acción de la CTM: 

11Mediante la reafirmación y la ampliación 
de su solltlaridad con t<Xlos los trabajadores del 
mundo, el proletariado de México luchará, orga 
nlzada y sisternáticamert e, hasta eliminar todos 
los obstáculos que estorben la obtención de sus 
objetivos. 

11EI proletariado de México luchará enérgi­
camente también por la consecución de todas las 
reivindicaciones inmediatas que se en 1Jmeran 
adelante, sin perder tle vista en ningún momen· 
to que tales reivindicacioms no deben desviarlo 
de sus propósitos fundamentales. 

"Luchará por obtener d pleno goce de los 
siguientes derechos: 

Al El derecho ele huelga: 8) El de asociación sin 
dical: CJ El de reunión y manifestación pública: 
D) El de propa~anda e~.crita y verbal sin taxativas. 

"Luctiará por la reducción de la jornada de 
trabajo. 

"Luchará contra la desocupación de los tr~ 
bajadores. 
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'luchará por un constante aumento de los 
salarios reales. 

"Luchará por la institución de condiciones 
uniformes de trabajo en todo el país, para c2da una 
de las ramas de la industria, de la agricultura y -
del comercio. 

1'luchará contra los sistemas do racior.ali­
zación del trabajo que aniquilen las fuerzas físi­
cas o mentales del trabajador. 

11 Luchará por la abolición de los impuestos 
y gabelas que pesan sobre los campesinos: por la 
anulación de sus deudas usurarias y fiscales: 
por la no expulsión de los campesinos de las tie­
rras que poseen o cultivan: por la devolución to­
tal de las tierras y de las aguas que les han sido 
arrebatadas. 

"Luchará por acrecentar las conquistas 
obtenidas por el mismo proletariado impidiendo 
con la fuerza y la solidaridad de la organización 
sindical, cualquier quebranto a esas conqu islas, 
y responderá con la huel~¡a general revoluciona· 
ria a todo intento de establecer en e 1 país u na dic­
tadura reaccionaria, entcmliérnlose por ésta la 
que suprime o restringe los derechos fundamen­
tales de los trabajadores. 

"Luct1ará por la capacitación técnica de los 
trabajadores para !a posesión oportuna de los ins 
trumentos y los medios de la pnxfucclón econó­
mica, y por la formación de una mentalidad re­
volucionaria. 
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ºLuchara porque la escuela en todas sus 
formas sea un factor social siempre al servicio 
de los Intereses de las mayorías. 

"Luchará por el fornrnto del deporte entre 
la clase obrera y campesina y por la organizJción 
de los deportistas en una Federación Nacional que 
acepte los principios aquí establecidos, y esté ba" 
Jo los auspicios de la Confederación. 

"Luchará por una amplia protección a las mu 
jeres jóvenes y niños trabajadores. Semana de tra 
bajo de 30 horas para los ióvenes: a trabajo Igual, -
igual salario, salario de dos meses antes y dos 
después del parto para la madre trabajadora. 

"Luchará por la implantación del seguro so­
cial, en t0dos sus aspectos, por cuenta de los pa­
trones y del Estado. 

11 Luc hará porque los trabajadores organicen 
cooperativas de consumo y de producción y C'.)nsu 
mo, que sean un apoyo de los propios trabajadores 
en la lucha de clases en general y en la defensa 
de sus intereses inmediatos en particular. 

"Luchará porque los trabajadores al servi­
cio del Estado se incorporen, jurídicamente, en 
el resto de la clase asalariada, y queden protegi­
dos por la Ley Federal del Trabajo. 

Táct i~a -1.~. Luc tl~ 

''Para mantener la vi9encia de los principios que 
sostiene y poner en ejecución lo antes poslble su 

-·--·· ~---- ·-·- -· - •··--· ~--- '-~ --- -- --·-----·--· ·-~-·----~ --------------- 90 



programa, la Confederación empleará: 

"la acción legal, que consiste en el uso sis 
temático de los recursos que otorga la Constitu- ·· 
ción Políllca de la República y demás preceptos 
reglamentarios. 

"La acción políllca, que permrta al movimien 
to obrero coadyuvar al sostenimiento e impu !so de­
los regímenes revolucionarios: actuar en favor de 
la expedición y reformas de las leyes que atiendan 
las aspiraciones proletarias y propiciar eri las fun 
clones los cambios que conduzcan al establecimlen 
to de una sociedad más justa y más dinámica. -

"La acción sindical, cuando se vean amena 
zados los derechos fundamentales del trabajador­
º las libertades públicas." ~n 

Aun considerando en detalle las funciones 
desempeñadas por los sindicatos hemos visto qu1: 
se limitan a fortalecer la lucl1a por el aumento de 
salarios y sólo esbozan otro tipo ele reivindicacio­
nes por las cuales hasta at1ora empiezan a preocu 
parse para que se vean satisfechas. 

Es cierto que hasta este momento el conjuQ 
to de las reivindicaciones obreras no ha sido coor 
dinado, ni constituye una línea general de accióñ 
susceptible de modificar las relaciones de las fue_r 
zas polílicas. Pero esta sitL.1Jción se debe, furnia 
mentalmente, a la incapacidad del movimiento 
obrero orqanílado para formular una estrategia 
de ofensiva, fundamentada sobre el !mpu lso de 
la reforma de las estructuras, como se plantea 
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en el presente gobierno, y se Inclina más la nueva 
clase obrera en dejarse absorber por las tentacio­
nes 11elttlstas11

• 

Uno de los problemas que se plantea para la 
elaboración de la estrategia mencionada, fundar11er. 
lada en las posibilidades objetivas de acción de los -
elementos más politizados de la clase obrera, res! 
de, evidentemente, en la dificultad de coordinar­
las luchas de ese sector con las de otros dedicados 
a actividades tradicionales. 

Vernos entonces aparecer el interés de los 
líderes comprometidos, que se apoya en conceptos 
confusos y trata de demostrar que lo principal es 
una remuneración mayor, y no hacer valer la 
producción, orientar el consumo, capacitar los 
recursos humanos y proporcionar a la clase tra­
bajadora el acceso a las modernas técnicas. 

Aparece otro factor importante en los com­
portamientos de la clase obrera: la orientación del 
consumo. Aparecen también las reivindicaciones 
relativas al tiempo de trabajo que, sin reducción 
de salarios, tienden a reducirlo a la semana de 
cuarenta horas como jornada legal. 

Otras de las importantes reivindicaciones 
relativas al empico conciernen a la edad de jubi­
lación, con ciertas diferencias de acuerdo con el 
sexo, la naturaleza del empico y el monto de la 
jubilación. Se convierte en cotidiana la exigen­
cia del empico ele tiempo completo, y aparecen las 
lndeminizaclones por desempleo, duración de tra 
bajo y edad de jubilación, convirtiéndose en aspe<:_ .. 



tos económicos de Importancia nacional. 

Con las crisis, las espirales inflacionarias, 
aparecen las relvlndicacion~~s relativas a los sa­
larlos, las que defienden el pooer de compra de 
los trabajadores, ya no contra las fluctuaciones 
del empleo, sino contra el aumento de los precio!> 
y del costo de la vida. Estas demandas obreras tie 
nen como fin, en seguida dr un período de alza -
de precios y de menor aumento de salarios, lu~ 

char por aumento ius to, de manera aue el obre­
ro recupere para su salario el poder adquisitivo 
anterior. 

Las reivindicaciones obreras con relación 
a los salarios no deben tender únicamente a pro 
tegerlos contra el alza de precios y la inflaclón:­
tampoco únicamente a reforzar la estructura de 
las remuneraciones, sino también a aumentar 
el nivel absoluto de los salarios y de su poder de 
compra en función de la situación del mercado 
de trabajo, del crecimiento ele su producción, de 
su productividad y prosperidad. 

otras reivindicaciones muy importantes, 
habitación y enseñanza, son tratadas con espe­
cial Interés en México. El INFONA VIT empieza 
a dar resultados. 

Sin embargo, en todas estas reivindicacio­
nes hay una tendencia domint1nte y relativamen 
te nueva: es la aspiración a la seguridad frent.e 
a las fluctuaciones del empleo, frente i31 aumen­
to de precios, frente a la arultrarledad patronal. 
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La preocupación de las organizaciones sindi_ 
cales debe consistir en apegarse al desarrollo del 
país donde actúan, teniendo conciencia de lo qu& 
eso implica en el régimen económico establecido, 
apoyando cierto número de reformas cL: carácter 
fundamental y de alcance si no revolucionario 
en el sentido estricto de la palabra, al menos re­
formista en el sentido más elevado del término. 

En la ;:icción polltlca de los sindicatos, como 
parte de su Ideología debe Inscribirse ta necesi· 
dad de convencer a los patrones de que pagando 
mejor se atenúan las violencias de las reivindi­
caciones de naturaleza polftica y social. Es nece­
sario que el obrero, el líder sindical, tome con· 
e ienc ia de la neces ldad de luchar para evitar que 
nos asfixie el empobrecimiento creciente -no sólo 
en México, sino en todo el mundo y debido a facto 
res determinantes, como la crisis de energéticos·.-

otra de las importantes tareas que están obli 
gadas a realizar las organizaciones sindicales, -··· 
consiste en desarrollar la cultura ele la clase 
obrera. Es a partir de esa acción que se puecle lid 
blar de núcleos de cultura otirera autónoma, cruan 
do medios de difusión que se; n base de una lite­
ratura proletaria con fines e'.,pecíficamente edu­
cativos. Las orqanizaciones :)intlicales deben plan 
tearse la necesidud de crear casas tle cultura aire 
dedor de los centros de traliajo o cercu de las unl 
dades habitac ionales para obreros, a efecto de que 
éstos utilicen su tiempo ti!Jn1 en actividades ben6 
flcas para su realización personal. Fábricas y 
sindicatos deben crear un sistema que establez-
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ca la capacttac\ón de los recursos humanos, con 
objeto de que ambos se beneficien con el aumen­
to de ta productividad. 

lo cierto es que los obreros sienten prof un 
damente la necesidad de su liberación social: ya · 
no desean formar parte de la mecánica nacional, 
a pesar de que se sienten poco preparados para 
obtener esa liberación por sí mismos. Por tal mo 
tivo el obrero tiene necesidad de corf iarse en las 
organizaciones sindicales y las grandes centrales 
obreras, sobre las que descarga sus aspiraciones. 
aún más cuando las grandes centrales se apoyan 
en la realidad nacional. ¿Han sabido interpretar 
las centrales obreras las aspiraciones de sus afi­
liados? 

Las posibilidades están en la capacidad que 
tengan tos líderes sindicales de señalar una nue 
va politizaclón, y en la capacidad que tengan de· 
llevar la clase obrera hacia una nueva forma de 
conciencia de clase'. evitando que sea, o continúe 
siendo, una conciencia de e lase que tenga como 
f In luchar contra los medio~ de producción. 

Lo más original de las reivindicaciores a:::­
tuales es que los obreros deben perder la costu m 
bre de esperar del Estado que emprenda no impor 
ta qué trabajos para ocupar a los desempleados. o 
que subvencione industrias Que ya no sean ren­
tables. Es necesario desarrollar en la clase obre 
ra un sentimiento l1e responsabilidad. y esto tan­
to en razón de la técnica de trabajo que da al ope 
rador más responsabilidades, como en razón de -
los presupuestos familiares a los cuales \a publi-
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cldad sugiere más gastos, mientras que la prác­
tica del crédito Impondrá un equilibrio doméstico 
más complejo. 

De todas maneras, porque estará más inte­
grada a la vida de conjunto del país, la clase obre 
ra debe tender a no exigir sino las reivindicacio~­
nes compatibles con las necesidades de la sociedad 
entera. 

11. CENTRAllS OBRERAS TRADICIONALES 

El entorno en el que se desenvuelven las estruc­
turas y organización contemporáneas en la actua 
lidad lleva marcas de una historia que no se pue: 
de Ignorar. 

Esas etapas son: 

- La de las mutualidades y las cooperativas 
- La de los sindicatos gremiales. 
- La de los sindicatos de oficios varios. 
- La de los s 1 nd icatos de empres a. 
- La de los sindicatos industriales. 
- La de los sindicatos nacionales de industria. 

Hay que señalar que estas formas de orga­
nización no se r<:emplazan totalmente las unas-
ª las otras, más !Jien tienden a añadirse y a coexls 
tir: aunque sí van alterando sus pesos especlll- -
cos al correr del tiempo. 

Las primeras agrupac Iones obreras que sur 
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gen son las mutualidades y las cooperativas. Se 
trata, en realidad, de estructuras organizativas 
propias del artesanado, pero que son en su ini­
cio adoptadas por el proletariado industrial. Este 
último, cercado por un ámt ito jurídico-politir.o 
que prohibe la coallción sir1clical, se inclina 
por constttuir sociedades de ayuda mutua. 

Frecuentemente, ante el estallido de una 
huelga, las cajas de socorro se convierten, de 
hecho, en fondos de resistencia. En ocasiones, 
sobre todo a la vuelta del siglo, \as sociedades 
mutualistas son la fachada que encubre y disf ra 
za a sociedades secretas, emper.adas en una práC 
tica sindical. 

Las grandes huelgas de 1906, 1907 y 1908 
en la minería, la industria textil y los ferrocarri 
les son clara evidencia de lo anterior. Las socie­
dades de ayuda mutua y los ensayos cooperativis­
tas son, pues, las formas de asociación a las que 
recurren los trabajadores mexicanos entre 1856 
y 1910; esto es, durante la fase de prohibición del 
sindicalismo. ~.M 

En este período casi la totalidad del prole­
tariado industrial está desorganizado, y los esca 
sos núcleos de resistencia articulada que existen 
se hallan bajo la conducción -directa o indirectá­
de grupos de artesanos. así como bajo la influe12 
cia de corrientes doctirnale:1 anarquistas. En e:.­
tas rnndícionts enfrentan los obreros a los palrg 
nes y al Estado: en estas condiciones los sorpren .. 
de el estallido de la revoluclón de 1910. 



.. De cualquier forma. artesanos y proleta-
riados aprovechan la situación creada por la caí 
da de la dictadura de Porfirio Oíaz y el ascenso­
al gobierno de Francisco 1. Madero. Ya cuando 
el año de 1911 está por terminar, los trabajadores 
han impuesto en los hechos al Estado y a los pa­
trones un marco de tolerancia hacia el sindica lis 
mo. Es a partir de entonces cuando aparecen los 
primeros sindicatos. De manera casi simultánea 
se estructuran sindicatos gremiales, sindicatos 
de oficios varios y sindicatos de empresa. 

los sindicatos gremiales están formados 
por trabajadores de una misma profesión, oficio 
o especialidad, independientemente de la empre­
sa o rama de industria a la que pertenezcan (tipó 
grafos, mecánicos, estibadores, carpinteros). · 
Ello supone que las más ele las veces comprenden 
a trabajadores especializados: de ahí su cariz "cli 
tlsta'' y restringido. Aunque los sindicatos gre- ·· 
mlales son medios eficaces para trabajadores cali 
ficados y poco numerosos. conllevan serias des­
ventajas: extraen a los operarios de la fábrica 
donde residen sus intereses vitales, para disper 
sarlos en tantos sindicatos como oficios existan: 
destruyen la cohesión nal11rnl que tiende a for­
marse por sí sola en el centro ele trabajo, en pro 
vecho de una organización que refleja una con­
cepción 11gremialista11

, un estadio ya superado de 
la producción. 

los sindicatos de oficios varios están In­
tegrados de diversas profesinnes y c011f icaclones, 
con Independencia de la empresa o rama de acti­
vidad en la que presti.ln sus servicios. Actual-

-·· . 98 



mente, sólo pueden constituirse legalmente cuan 
do en el municipio de que se trate el número de 
trabajadores de una misma profesión sea menor 
de veinte: pero en otro tiempo no existía límite 
alguno para el encuadramiento. Este tipo de aso· 
elación ofrece indudables ventajas a obreros o 
empleados de pequeños estab1ecimientos y tiene 
algunas de las Inconveniencias de los sindicatos 
gremiales. 

Los sindicatos de empresa agrupan a to­
dos los asalariados de una misma empresa a la 
dirección patronal, cualquiera que sea la espe~ 
clalidad o el grádo de calificación de cada uno de 
ellos. El sindicalismo de empresa tiene un cará1t 
ter mucho más combativo que el sindicalismo 
gremial, pues ya no se trata de defender los in­
tereses de una u otra categoría profesional, sino 
de agrupar a todos los trabajadores de una em­
presa. desde el más especializado hasta el no 
calificado. Es, pues, la organización "natural" 
de los asalariados concentrados en un mismo 
centro de trabajo. 

nesulta difícil calibrar el peso relativo 
de los sindicatos gremiales. de oficios varios 
y de empresa durante la fase de tolerancia del 
sindicalismo (1912 y 1917). Lo cierto es que entre 
1916 y 1918 empiezan a surgir federaciones re­
gionales, federaciones ind11striales y confede­
raciones nacionales, qut descansan sobre la 
base que representan los sindicatos de empresa. 
Con la promulgación de la Constitución de 1917 
llega el sintl\callsrno mexicano a su fase de ple-
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no reconocimiento. 

Los sindicatos se multiplican, siendo ca­
si tooos ellos de empresa. sin embargo, hacia 
mediados de los años velrt e; se inicia un mc.d­
mlento en favor de sindicatos que abandoneri el 
criterio de agrupamiento por empresa, para susti 
tulrlo por el de la asociación por rama de activi- -
dad Industrial. 

Se perfilan, así, los sindicatos Industria­
les, que están formados por trabajadores que de­
sempeñan sus servicios en dos o más empresas de 
la misma rama industrial, y los sindicatos nacio 
nales de industria, constituidos por trabajadores 
que laboran en una o varias empresas de la mis­
ma rama industrial, Instaladas en dos o más en­
tidades federativas. Estas formas organizativas 
significan un paso adelante en la lucha de los 
trabajadores frente al capital; posibilitan una iden 
tificación de clase que va más allá de la que tiene 
lugar en un establecimiento aislado: permiten 
concentrar una fuerza muctio mayor tanto en la 
negociación como en la huelga: corresponden a 
la unidad funcional de la economía, por lo que 
sus eventuales et ectos para 1 izado res siguen esa 
misma lógica. Estas fórmulas suelen aparecer en 
Industrias muy diferenciadas y específicas, a ta 
vez que altamente concentradas. Es en los años 
treintas cuando, al calor del ascenso del movi­
miento proletario, nace la mayoría de los sindi­
catos industriales y nacionales de Industria que 
existen en nuestros días. ~i!• 
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De acuerdo con el Anuario Estadístico de 
los Estados Unidos Mexicanos, 1970-71, había en 
1970, 15 681 agnpaciones de trabajadores. Dcsa 
fortunadamente tas estadísticas no distinguen -
entre los diversos tipos de sindicatos. No obstan 
te, hay evidencias que indi.;an que el mayor nú 
mero de ellos consisten en sindicatos de empre­
sa. Subsisten, desde luego, sindicatos gremia­
les y sindicatos de oficios varios: pero tanto por 
su número como por su escasa importancia ocu­
pan un lugar muy secundario. 

Los sindicatos industriales y naciona­
les de Industria por su propia estructura tien­
den a ser poco numerosos, au11que muy impor~ 
tantes. Lo que sí se puede apreciar en las esta­
dísticas oficiales es el continuo incremento del 
número de asociaciones de los tra!Jajadores. Así, 
tenemos que entre 1962 y 1971 el número de 

3
, 

agrupaciones aumentó de la siguiente manera:3~ 

SINDICATOS EXISTENTES Y NUMERO DE AFILIADOS. 
( 1962 - 1971) 

~no SltID\(1,1{•, AFILIADOS 

1962 10 656 l 353 742 

1963 10 877 l 364 'ó/7 

1964 11 971 1 551316 

1965 12 735 1697258 

1966 12 733 1713624 

1967 1316} l 746 018 

1963 13 657 1776012 

1969 14159 1 7'13 553 

1970 15 681 l 974 350 

1971 16489 2 122 533 
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De la rrisrna manera como en algunas 
reglones se concentran los núcleos r,1ás nume­
rosos de trabajadores organizados, asimismo se 
concentran las cifras de las agrupaciones. Ha­
cia 1970 había 2 259 asociaciones en el Distrito 
Federal: 1 190 en Veracruz: l rf17 en Jalisco: 
946 en Nuevo león y 852 en el Estado de México. 
En Aguascalientes sólo había 86 y en Baja Cali­
fornia Sur 75. 

Pero los trabajaoores no sólo vencen las 
dificultades con las que se encuentra su acción 
reivindicativa dando vida a tipos de sindicatos 
más útiles a sus propósitos, s lno que también 
lo hacen mediante la construcción de federacio­
nes, confederaciones y centrales nacionales. 

Como su nombre lo indica, una "fede­
ración'' consiste en un agrupamiento de sindica 
tos, pertenecientes a una misma rama Indus­
tria! o a una misma reglón geográfica, que se 
unifican conservando su integridad orgánica. 
Por ello, cada uno de los sindicatos Integrantes 
de la federación puede, teóricamente, decidir 
cualquier acción reivindicativa que juzgue útil: 
tos órganos directivos de la federación se reser­
van el derecho de dar su opinión y de organizar 
el apoyo y la solidaridad del conjunto del movi­
miento sindical en cuestión en caso del estallido 
de un conflicto. Esta autonomía parece haber si 
do una práctica constante y consistente, al con~ 
tltuirse las primeras federaciones que surgían 
de la unificación "desde abajo" de varios sindica 
tos. SI n embargo, con el correr del tiempo, las 
federaciones se han expa ndldo ''desde arriba", 
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reduciendo cada vez más los grados de autono­
mía de sus componentes. En ocasiones, inclusi 
ve, se ha aglutinado a nuevos grupos de trabaja 
dores en una federación, sin contemplar la exis 
tencia de formas de participación y de gobierno -
a nivel ~e base: con lo que las atribuciones 1Je 
los órganos directivos de la federación y de la bu 
rocracia que los hace funcionarse han ampliado 
considerablemente. Por su parte, una 11confera­
clón11 constituye un conjunto de federaciones 
que agrupan a sindicatos pertenecientes a una­
misma rama Industrial o a una misma región geo 
gráfica: en términos generales, se repite aquí el 
esquema anterior. 

La debilidad del sindicalismo, resultan~e de 
la existencia de una pluralida de organizaciones, 
ha preocupado y preocupa a los trabajadores que, 
no obstante, suelen divergir con frecuencia res­
pecto al proceso de unificación. Y ello es así por­
que entre los trabajadores existen diferentes con 
cepciones del sindicalismo y desacuerdos respec:. 
to a los medios y métooos necesarios para locJrar 
la unidad: de ahí derivan las divisiones sindica­
les, que son en el fondo divisiones polfiicas de 
la clase obrera. 

En México, los esfuerzos por constituir or­
ganizaciones nacionales del proletariado abarcan 
prácticamente el siglo XX. l\sí, la primera ~¡ran 
central sindical de carácter nacional es la Confe 
Jeración Rcglonal Obrera Mexicana (COOM), cuyo 
imperio se extiende de 1918 a 1928. La segunda 
central que logra agrupar nacionalmente a la -
mayoría de los sindicatos existentes es la Confe· 
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deraclón General de Obreros y Campesinos de 
México (CGOCM), cuyo predominio resutta transi 
torio: 19:33-36. -

En efecto, la CGOCM pugna por ampliar la 
unidad sindical. desembocando sus esfuerzos en 
la fundación de la Confederación de Trabajadores 
de México (CTM> en 1936, que es descle entonces 
la central obrera más pcx.lerosa del país. 30 

111. SINDICALISMO INDEPENDIENTE. 

Es necesario preguntarnos por qué son llama­
dos sindicatos independientes, y en relación a 
qué conservan tal independencia. La Se<JUnda 
pregunta estos sindicatos conservan su indepeQ 
dencia con relación a las centrales obreras, al 
Congreso del Trabajo. El por qué son indepen­
dientes es ambiguo, ya que si no están contro­
ladas por las centrales obreras son manipuladas 
por sus representantes le9ales. 

Las manipulaciones políticas son diversas. 
Pueden adquirir la forma de presiones sobn el 
poder existente, o ser proyectos revolucionurios. 

Esto no depende de lc1 intensidad de la cri 
sis, sino también del estado de or~¡anlzación y 
de conciencia del grupo ohrero. 

Sus representantes legales aprovechan 
las crisis socia les, como lo son ahora origina~ 
dos por la inflación y la carencia de energéti­
cos, y así Imponen a las empresas la fuerza de 
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la organización sindical. Aprovechan las formas 
convencionales en las revisiones de contrato co­
lectivo, no ejercen ninguna influencia real so­
bre las masas y pretenden desarrollar ldeol0<1ías 
de tipo reformista. No toma'' en cuenta qt·C i1ay 
un profundo abismo entre el orden social real, 
fundado en relaciones humanas todavía muy dis­
tantes de lo esperado, y la reivindicación obrera, 
que si penetra frecuente mente en el orden p:llíti­
co, lo hace de n-a nera mucho más convencional 
que real. Pretenden Implantar una ideología re­
volucionaria sin concebir que, debido a presiones 
externas o Internas en las que ellos participan, 
no puede haber verdadera transformación social 
a menos de aprovect1ar un período de crisis. 

Tampoco consideran un nuevo factor de de­
formación: la distancia entre los dirigentes que 
tienen el monopolio de la expresión oficial y los 
sindicatos que ellos representan impide el forta­
lecimiento de la unidad sindical, y por medio del 
contacto ideológico, la influencia que puedan te­
ner sobre la masa para orit~ntar las reivimlicacio 
nes a un punto de vista más social. [s natural -
no se puede negar, que los llamados sindicatos 
independientes han obteníclo grandes triunfos en 
las reivindicaciones de tipo económicos in embar 
go en la práctica tiemos llegado a constatar que -
esta imagen aparece como representativa de la él~ 
te de los activistas sindicales: es el caso de los 
técnicos que pretenden integrarse a los sindica­
tos y cuyas opciones ideoló9lcas o polftlcas apare 
cen como ajenas a su comportamiento sindical. -
El sindicalismo indcpencliente tiende entonces 
hacia la elaboración de un.1 polrtlca origina!, fun-
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dada esencialmente en la torna de conciencia de 
los problemas económicos, dejando libre a u :1 sec 
tor con objeto de que se convierta en ejecutor de -
las motivaciones políticas clásicas del cuadre d~ 
las reivindicaciones. 

Podemos decir también que centran su acción 
en los problemas planteado:, por la evolución de 
una élite de la clase obrera: un primer grupo, cu. 
yas ideas admiten como un elemento importante 
del cambio dentro de lo clase obrera el desarrollo 
de factores de integración a la empresa y el de la 
Importancia cada vez más grande de la generación 
de técnicos que desean integrarse al sindicalismo. 

La tecnificación de la clase obrera podría 
conducir a una revalorización en sus reivindica­
ciones, orientada hacia la toma de conciencia de 
los problemas económicos y la necesidud para el 
trabajador de controlar la producción en tcxlos los 
niveles de elaboración de la vida económica. 

En síntesis, el sindicalismo lmlependien­
te, que no desea participar en la gestión del sis­
tema en que vivimos, advertido fe.lisamente de que 
tooa tentativa en ese sentido será ineficaz y rui­
nosa para él, y se puede licuar escoger entre unil 
acción radical, tendiente, a través de la lucha de 
clases a crear una sociedad nueva donde el pro­
greso económico sería más rápido apoyados en 
la Integración <le los técnicos a los sindicatos y 
a fortalecer la seguridad en el empico; la otra 
sería elc9ir una acción estrictamente social ten­
diente al mejoramiento de las condiciones de vlda 
de los trabJjallores, sin ejercer en la vida econó­
mica más que efectos Indirectos. Ja 
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Es probado históricamente, que los se~ 
res humanos para defender sus derechos sel an 
agrupado en organizaciones, mismas que en el de 
curso del tiempo han recibido distintas denomin~ 
clones, seg(in su configuración jurídica social; a· 
sí, se llamaron Colegios en Romal Gildas, Corpora 
clones y Gremtos en la Europa de la era Cristiana. 

11 

A serrejanza de como se origina en Eu­
ropa la organización de prestadores de servicios su 
bord\nados. durante la Edad Media y el Renacirnieñ 
to; en la nueva España no son éstos quienes pro -­
mueven la integración de organismos profesiona­
les, sino tas autoridades Virreinales, quienes -
por medio de ordenanzas de gremios procuran la 
Integración de agrupaciones de trabajadores a ma­
nera de poder controlar el monopolio en la elabo­
ración de determinados productos y evitando una 
producción excesiva de ellos, que pudiese rivali­
zar wn la península. 

111 

El desarrollo im\ustrlal de nuestro -
país, que a su vez va a generar la formación de 
grandes grupos de trabajadores, se Inicia en las 
últhm s décadas del siglo X IX . Desde ésta época 
empiezan a cristalizar las aspiraciones organiza-

1 
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Uvas de los obreros; así en el año 1972 se crea 
11 El Círculo de Obreros de r.1éxico", primer ante­
cedente de las centrales de trabajadores, formado 
por sociedades cooperativas, mutualistas y ht r­
mandades, en cuyo manif ie ,to se prcvee ya la 
creación de procuradores con objeto de gestionar 
ante las autoridades competertes lo provechoso 
o necesario para los traba Mores. 

lV 

lJl Revolución 5J:>cial Mexicana, dló las 
bases para que por primera vez en la historia -
jurídica del mundo se elevara al plano constitu­
clonal el derecho de los trabajadores a f armar 
organizaciones protectoras y representativas de 
sus intereses. 

V 

Como resultados de los fenómenos pro­
ductivos contemporáneos la ideologfo empres .. iríal 
establecida sobre lineamientos indivicluo-lib ~ra­
listas y en algunos estados la función del papel 
patrom.J 1 por el Estado, se ha ti echo necesario la 
participación de los trabajadores en íl]rupaciones 
profesionales. La mayoria de éstas se tia cons~ 
tituído bajo PI marco de la fiqura jurídica sorial 
denominada Sindicato, t{:rrnlno que viene dd 
grcgio S 1 N, que s lgn lflca con y O 1 KE, Justicia. 
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VI 

La Constitución Po:rrica de los Estacts 
Unidos Mexicano en su artículo 9, consagra el 
derecho de asociación en general. 

VII 

En la fracción XV 1 del Apartado "A" del 
Artículo 123 ~e menciona el derecho de asocia­
ción profesional; señalando que tanto los obreros 
como los empresarios tendrán derecho para coa- . 
ligarse en defensa de sus respectivos intereses, 
formando sindicatos y asociaciones profesionales. 

VIII 

Derecho Sindical es el conjunto de prin 
clpia; y normas que regulan la formación, fun­
cionamiento y relaciones colectivas de las aso­
ciaciones profesionales con los empleados y -
empleadores, así como las relaciones entre ellas 
con el Estado. Y que por lo que toca al sentido 
restringido, el derechos indica! sería el derecho 
subjetivo de los trabajadores a gozar de los bene­
f lelos derivados de éste. 

IX 

Se ha definido al sindicalismo como la 
teoría y práctica del movimiento sindical encami­
nada a la transformación de la sociedad y del Es­
tado; corno organismo económico local de auto-
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defensa y de lucha permanente para lograr las 
mejores condiciones de trabajo y otros beneficios 
como un cuerpo económico político de co1tenido 
ldeológlco, que pretende mediante la acción po­
lftica sindical la transform¿.clón ele! universo 
económico y polftico en que actúa. 

X 

La acción polfilca de las asociaciones Pl'Q 
fes ionales es el conjunto de objetivos polftico-so­
cla les, educacionales, y económicos que adoptan 
y proponen; 

XI 

El S indicallsmo Mexicano cobró fuerza 
después de la constitución de 1917 y principal­
mente hasta después que se expidió la Ley Federal 
de Trabajo de 1931. 

XII 

Nuestro Sindicalismo se ha ido desarro­
llando paulatinament~ aunque todavía existen 
muchas deficiencias. 1 ndudablernente que hay 
dirigentes sindicales honestos y con limpias as­
piraciones, pero no es extraño encontrar a quie­
nes están en disposición opuesta. 

XIII 

De sobra es conocida la trascendencia 
que tienen las asociaciones profes tonales, debl· 

_Jn1 
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do a nuestras condicones dcmoqráficas, nuestro) 
antecedentes históricos y nuestra posición geo­
gráfica, y que tienen que er15eñarnos el por qué, 
durante algún tiempo ha '.iir'o necesario que Sl 

encauzen los destinos de die has asociacio.1es -
profes lona les. 

Se tiene el compromiso y responsabilidad 
de los dirigentes sindicales para con sus repre­
sentados no solo de obtener el mayor desarrollo 
cultural, sino fomentar tooas bs actividades que 
tengan por misión integrar el espfrttu de la cla­
se trabajadora, en un pleno conocí miento de st.S 
derechos y obligaciones, dentro de los linea­
mientos polftlco s de las leyes del trabajo. 

XIV 

Con sustento en lós lineamientos jurí­
dico político sindicales de la nación, los sindica­
tos de trabajadores tienen mucho por hacer, co­
mo es: 

aJ Lograr el mejoramiento integral ele la condi­
ción de los trabajadores y un sentidi mayor de 
responsabilidad, metlianle u na eclucac ión, pre 
paración y capacitación debida; que tienda a iO 
grar la armonía y la paz entre sus miembros.­
así como la conciencia de su privilegiada cate 
goría que tiene el sector patronal dentro dr ta 
sociedad y se tlé la mas e5tricta solidaridad con 
los Intereses nacionales. 

b) Superar la condición económica y social de los 

1 
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trabajadores~ para poder lograrse ha <le do~a­
rrollarse una Intensa campaña sobre todo en 
los medios de dif uslón rnasivü. Tales seríasi 
los órganos de la opinión pública, periódicos, 
artículos editoriales, ncticias y periódicos mu­
rales, de igual modo la radio, televisión, cine, 
teatro, centros culturaks creativos y recrea­
tivos, y en general todos los que estén a nues 
tro alcance. -

e) Fomentar el mejoramiento intelectual y moral 
del trabajador, así como la condición física de 
los mismos, mo:liante la promoción de compe­
tencias deportivas de tocios los órdenes y cate­
gorías, buscando con esto exaltar las aspira­
ciones de la clase trabajadora. 

d) Establecer cursos, o en su caso fomentarlos, 
dentro de las empresas, que tiendan a mejorar 
el nivel profesional de los trabajadores. 

e) llevar a cabo seminarios y conferencias para 
los trabajadores y/o para los empresarios, no 
sólo sobre previsión social, sino también con 
el fin de ir sembrando st~millas sobre una ade 
clara y comprensible explicación ele nuestro­
derecho del trabajo. 

f) Procurar el desarrollo drmónico ele! trabaja­
dor y su familia, que tienda a fomentar no s2_ 
lo su mayor capacitación para superarse prol~ 
slnalmcnte y asf poder a~plrar él u11 mejor in­
greso, sino también texto lo que coadyuve a rn2 
delar su espíritu a trove·. del conocimiento y 
práctica de las artes tradicionales; música, --

113 
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pintura, escultura, danza, literatura, etc., de 
tal modo que, en unión de sus compañeros y 
de su familia, establezca un estrecho vínculo 
de solidaridad y bienest2r. 
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